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Rudyard Kipling. 
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EL CINEMATOGRAFO DE MONTMARTRE| 


Por MARTIN SWAYNE 


de ote 


notó que te U 


a cara 0 


Wedge. 


era su gran 
e cincuenta años, 
encontraba vigo 
guiente de su 1l 
bía ido para € 
a las nueve 


ra cuando 
pes. Por 


- levantó 


— dijo al co! 
que fumaba, en 
continuó habian- 


116 el “lun anrant junto 2 - Soy inz de naci- 
la Porte Salnt-Martin. donde se encontró gustan, naturaiment y 
en una atmósfera típica parisienss, y riotas. Por eso 8 


después de fumar un cigarro, empezó stemente el hombre que 
vagar a lo largo de las calles. La casua. 
lidad dirigió os hacia el nort 
s de la tarde Eo hallaba 1 
Montmartre. 

a la ventura, con Jas 
a la espalda, mirándolo 


cité por el hallazgo. ¿Qué 
ió a usted? fien ¿no? Lástima 
. ed la película, 
sonrió entre dientes, 
iró con tijeza y no respon- 
. ro se encogló de hombros y 
alejóse- La discusión del grupo continnó 
un poco más y luego los sels hombres 
lieron de la pleza. 
ge esperó hasta que el ruido de 
e hubo inguido en el co- 
y entonces se incorporó. No se 
pudo poner en pie. por la manera co- 
mo estaba atado. ANIré alrededór “on " Y pa peleado uste alguna vez? 
muera y no Halía ventana. L: Etsgoronel se encogió de hombres y 
eran de lagrillo áspero y, € no dijo nada. Rehusaba someterse a un 
pecio de sóta- IMterrogatorio por parte del bandido. E 
de las sillas no  —Muy bien. — dijo el hombre, — No 
piso de pic- se Jrrita. Le prometo quo ha Ce ver al- 
y Wedrze podía guna lucha más antes de morir. 
oi murmullo Algo en la expresión del hombre hizo 
mer escrutinio de dar un paso precipitado a Wedge hacia 
la mesd. h 

—¿ Qué significa eso? ¿Va usted a ma- 
tarme? 

No hubo respuesta; pero el silencio 
era suficiente. Wedge fué deponicado 
poco 2 poco su actitud, 

—¿Es dinero lo £ ustedes quieren? 
— preguntó después de una pausa. 

—¿A qué viene ofrecern dinero? 

Una vez que sallese usted de aquí nos 
entregaría a la policía. Sf, nosotros que- 
remos dinero, pero no de usted. 
'n pensamiento dominó la mente de 
Wedze. Era claro que la situación no 
reclamaba un heroísmo innecesario. Si 
algo podía proporcionarle . Oosta- 
ba perfectamente justifi cer uso 
de' ello, 

—Le voy a dar mil libras y promete- 
1€ no poner el asunto en manes de la 
policía — dijo. 

—;¡Ofreze dinero y da su palabra de 
honor de-no decir nada « la policla!— 
exclamó el hombre, mirando a los otros 
que estaban detrás de Wedge. 

Hubo un estallido de violenta opos!- 
ción. Estaban terriblemente  excitados. 
Todos gritatan y gesticulaban alrede- 
dor de Wedge. acercándole los piños a 
la cara. El permanecía impasible en me- 
dio de ellos, mantatado. ¿Qué significa- 
ba este albcroto? ¿Por qué brillaban los 
vjos de aquellos hombres tan extraña- 
mente? 

—Dos mil libras, — dijo Wedge con 
firmeza. 

— ¡Imposible! — repuso el hombre 
saltando de la mesa. — Todo esto es 
perder tiempo. 

Tomó la linterna y salió, Los otros, 
empujando a Wedge hacía adelante, sl- 
ruleron. Pasaron por un largo corredor 
do piedra, bajaron unos escalones estra- 
chos y se pararon delante de vna puerta 
de hierro, Wedge oyó sonar unas Jlaves, 
el crujido de una cerradura mohos y 
la puerta se abrió. El interior estaba 
obseuro- 3 

Dancs se detuvo junto a la puerta, 
con la linterna levantada. Obedeciendo 
a una breve orden, las manos de Wedge 
fueron desatadas. 

—Entréguele el palo. 

Le pusieron en las manos un fuerte 
garrote de madera retorcida, con una 
cabeza pesada, Pero Wedge era hombre 
de acción y vió como un reyo que si 
había de escapar « su destino descono- 
cido, la opertunilad era ésta. 

Ellos t tan de h; 
puerta del 
2 era un hombre de valor pro- ¡Pronto! 
pero hatía algo siniestro en su €n frar 
i lo hacía correr por la es-  P: 
palda estremecimientos desagradable. 


fijos en la cara del coronel. 

— ¿Para qué estoy aquí? —- preguntó 
1lidad. 

—Usted lo verá pronto. 

—¿ Quieren ustedes mi 

—Lo hemos tomado za. 

Ambos se miraron con fijeza. Lo: 
más gue estatan en el sótano tm: 
taben cierta agitación. No parecían es- 
tur tan seguros de sí mismos como «l 
de la mesa. 

Vo es ustod un oficial inzt 


Tta caminand 
manos cruzadas 
todo complacido. 

Al pasar por una calle lateral, su vista 


nero? 


cayó sobre un cartel de vivos colores que 
estaba junto a la puerta de una exbibi- 
1 no era 


rrió que quizás aquí p 
de lo ordinario. El cartel era ciertamente 
incitante. Representata 2 un hombre ata- 
> enter: 

nota que 
que la 


estaba debajo, 
presentación era 
vo, y que la «sc 
taba una Obra ima 
de 


y 
Wedze, 
maravilloso lo 


Todos gritaban y gesticulaban alrededor de Wedge, acercándole los 
- puños a la cara ; 


su prisión, 


iculas y Por supuesto que les 
priiculas hoy día. po O 


habrán sacado las glándulas del veneno, 
Se detuvo un corto rato estudiando el 
cartel, que era muy realista, y por fin 
se decidió a entrar. Se acercó a la bole- 
tería y pagó la entrada. 
¿videntemente el establecimiento no 
era de primer orden. Un par de míseras 
tobernas lo flanqueaban de cada lado, 
laboletería parecía ser una garita vieja 
con un agujero abierto en la parte pos- 
terior. ¿ 
Wedge tomó su entrada y lanzó una 
mirada a la calle. Era un día de bri- 
la boletería parecía ser una garita vieja 
calzada angosta s: divisaban las blan- 
cas cúpulas del Sasrado Corazón, que 
elevaba con el aspecto de un palacio 
oriental. Había poca mte en los aire- 
dedores y las tabernas estaban va . Un 
rayo de sol cayó sobre el « 1 del hom- 
s y el co- 


sos de la po , S 
útil gritan Excepto el 
agua y el chisporro! momentáneo de 
la lámpara, aquel sitio estaba absoluta- 
mente silencioso. 

La atmósfera era pesada y densa. La 
ara se fuí achicando y, 


<= tentativas desespe- 
rlas, pero todas en va- 


yA 
TOM: 


nción lo tenfan así? ¿Se 
emente de robarlo? ¿Por 
0? Le pareció que pasa- 
dad. En su desesperación, 
pero la pregunta de 
za en aquella prisión, se 


renel lo miró otra vez. 

Aquello lo atraía de una manera mis- 
teriosa, probablemente porque las cues- 
tiones de historia naturai le interesaban. 

—Parece que está en una 
hoyo — pénsó. — De otra manera él po- 
dría correr. Es verdaderamente del na- 
turaL La trampa, el cloroformo, las cuerda 

Se volvió con la entrada en la mano. | grupo de los hombres de mal aspecto. 
Un hombre que esteba delante de ura no eran incidentes tranquilizadores 
cortina de felpa descolorida le hizo seña Además. el aislamiento en la compl 
y Wedge pasó de la brillante luz del día obscuridad con el monótono murmullo 
2 la obscuridad detrás de la cortina. del agua, lo ponfa nervioso. 

No podía ver nada. Alguien lo tomó Pasó una hora hizo otra vio- 
del brazo lo condujo hacia adelante. jenta tentativa 
El coronel se esforzaba por ver, pero la 

uridad era completa. En cie siti 
a su izquierda, oía el ru producido po: 
la máquina cinematozráfica. 

El que lo llevaba 


- de la linterna. 
tante rápido, Ra- 


rados vió sá 
s esfuerzos eran in- 
Completamente exhausto perma- 
e nuevo quieto, mirando hacia 


roso! — exclamó 
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'“Un Buen Cazador de Víboras, n: 


¡Debe Dar Nunca la Espalda al Sol” 


s Enrique Caín ba 


había 


me 


uipado aún — 
le ¿y vuestras armas? ¿y las de- 
piernss. 

E redicon a esta von- 


+ La 


pocu desilusionado al ver la 
con que ésto s 

La víctima 
decapita y 


facilidad 


Pelletler la 
el cuerpo se agita sobre el 
Jtos: es de co- 
senta una 


ás oscura: sus 

= negro, el y 
placas transversales sobre 
las escamas del dorso y los costados 
, en la cabeza, que me muestra el 
lo más interesante, No 
está inerte aún: cuando la toca con su 
vana, la horrible boca se abre de re- 
muscido in madera con rabi 
están los famosos ganenoa con un 
1 o canal por donde sale la ponzo- 
ña, que segrega por una glándula colo- 
cada bajo jos ojos; 1 los ganchos hay 
gérmenes de otros que reemplazarán 2 
los actuales cuando ee +. --%. Éstre- 
mece el pensar en lo terrible de esos 


como un dardo su lengua h 
borosa, la vara cac coro 
golpe seco, un último esp 
bora ha vivido, 

Tenemos s 
una hembra 
lietier : 


de la madre. La víbora es, como 
be, vivípara; es decir, que en el 1 
to de la puesta, a fines de azosto y 1 
septiembre sus hijuelos vienen al nm 
do vivos, capaces de defenderse y po: 
consigulente de hacer daño, Dos tros 
de madera forman nuestra a de die 
sección, Pelletier corta ia cabeza 
cola de la madre y apoyando con el 
hace mlir del cuerpo palpitante un 
cimo de huevos blanquecinos, cada 
de los cuales contiene una cría 
diez. Esta presa le vale, por con: 


| 1 Extracción de los víboreznos. Pelletier extrae los hijuelos de 8 a 10 centímetros de largo. — 2 Pelle- 


[tier vuelve de caza, 


llevando colgadas del bastón tres enormes víboras. — 3 Frente al enemigo. La víbo- 


| ra que dormía al sol se despierta irritada 


, 


lipasós sabre la rom 


se compl con una caja de hierro en 
que caerán pronto las cabezas cortadas 
de algunas víboras, 

si fuésels mordido? 


además, lle» 
vo con que curarme plantitas de 
puerro, que son un remedio soberane; 
se coria la legumbre en los y se aplica 
sobre ja Lerida. He ofdo hablar de un 
moro cosira el venero de la vibora, fu- 
bricado, creo, en el Instituto Pasteur; 
si vale algo, tendrá juzo de puerros .. 

No me atrevo a emitir dudas sobre 
esta afirmact que me parece alzo 
atrevida y to entramos e€ñ campa- 
na 


Un terreno es 

s separa toda 
Busseaa; lo 
poco y ¡adelant 
ro, la varita en alto, 
la mirada penetrante, El sol nos da en 
la cara y nos quema con sus rayos. Un 
buen cazador de víboras nunca debe vol 
verla espalda al soi, porque su sombra 
podría espanter la presa, ¡no todo son 
rosas en el oficio! 

De pronto, Pelletier s2 inclina, vuelve 
a levantarse y me muestra en el cabo 
de su varita un objeto largo y escamo- 
so como una serpiente, pero tan leve 
que cl viento lo agita coro a un trapo. 

—Huena señal —dice el cazador— es- 
to es el despojo que ha dejado una ví- 
bora para hacerse una pel nueva. 

En efecto, ¡ahí la caza! El mo- 
mento es solemne: a pocos metros de 
nosotros una víbora gris duerme, medio 
rollada. El cazador se «proxima con 
paso ligero y furtivo; un golpe de vara, 
p sestado con precisión maravillosa, le 

basta para matar al reptil y yo quedo un 


2 Meno de xarzas 
los bosanes del 

<=oplando un 
ler va el prime- 
aso silencioro, 


mo la escructura que la rodeaba, y al 
parecer se abría hacta afuera, El la em- 
mió. pero estaba cerrada. 

Un sonido de ulcro que caía al sucio, 

hizo dar vuelto, Habían tirado el ga- 
le la plataforma de hle- 
rando arriba, vió con- 
rios rostros que lo estaban 
bservendo y también un par de apa- 
tatos de forma de caja. uno en cada 
“«xtremo de la plataforma. Era difícil 
ser cop claridad, siendo muy intensa la 
uz dellas lámparas de arco, Miró con 
arriba, haciéndose pantalla 
y. de repente, distinguió lo 
las cajas- Un par de má- 
E ficas estaban dirt 
las hacia jo. 
Hasta enton no se dió Wedze 
nenta exacta de su situación. La figura 


uy e Ñ ante él en la Ob: 
e estaba bajando 5 econ horror que p: 
de teng 


ba el espectáculo. 
tela del cinema- 


Ante €l ha- 
able, que pa- 


que no v 
manera de obrar me 
«me no me hayan to- 


5 fuera interrurO'eron sus 

ó ir la puerta. Algo 
o fué puesto en 
> alejaron en el 
minutos, se Oye= 
16 una lez en la 


deando por la fuerte luz 


, UNI CO 
, mientras 
brazi z 


m otra vez solo, pero 
locada en 1 


deante en el Eur 
luz blanca. d 
éL $ tamba 
protegiéndose « 


normal- 
que la ve- 
kEoras- En 


En 


circular 
0 ren: 


ente hacia 
La parte super 
en sombra. y 


ctam 
etal 


Al momento apareció un gran ani- matar 
mal amarillo que se detuvo parpa- 


docena de lám- 


n balcón de hie- 
alrededor de la 
metros por en- 


del hombre que Juchaba con las ser- 
i pientes de cascabel se icaba así 
bien. Recordó el poz: inó hacia el 
centro y se paró con los puños cerrados. 
Este era el poz: tE 
apleramonte de 


-E 


aquella puerta 
, Y Compre 
espectadores no ( 
se. Entonces no serte 
En 


combatz lind 
uspensión, 
«ler con un 


aquelics momentos 


propósito delit 
la figura de 
Aqu 


lo el papel del 


el coro- 
i conseguía sa- 
ataría a Dance. 
Siguió una risa ahogada y después si- 
lencio, no oyéndoss sino el zumbido de 
las lámparas de arco. 

Luego el coronel sintió un pequeño 


ruído. Las s cinematográficas 
abfan empe nCIOnar, 
—¿Está prep: 


lentamente. La 
ó un boquete negro 
en la blanca 


dientes, apenas viisbles bajo un replle- 

e de la enclal 
ler cocha la cabeza del ofidio en 
<u caja de hierro blanco; entierra el 
cuerpo para preservarlo de las moscas 
y seguimos nuestro camino. Contornea- 
mos zrandes bloques de rocas, atravesa- 
mos bosques: de repente, la varita cas 
siltundo, Esta vez Megó tarde, la víbo- 
ra esquiva el golpe, oculiándose entre 
unas piedras, ¡se va a escapar ¡Enton- 
«cráculo angustioso: 
uzador de víboras tira la caja y el 
y con las dos manos, dando prueba 
de una loca temeridad, hace volar las 
piedras y terrones bajo los cuales se ha 
refnelado la bestía. No tarda ésta en 
quedar al descublerto y a talonazos, con 
una especie de furor trata de aplastat. 
la y lo consigue, 

Es una enormei víbora de $0 centíme- 
tros, por lo menos: su vitalidad es pas- 
mosa; con la espina dorsal rota y el 
cuerpo abierto en varios sitios, xe arro- 
lia y se desarrolla, tratando de morder 
mientras la fotograflamos. 


Un pocn más lejos, espectáculo curio- 
so: hemos logrado acercarnos sin ruido 
a otra que duerme sobre una roca pla- 
na; Pelietier la tíene ya bajo +u bastón, 
cuando un leve frotemiento de hojas la 
despirrta. No se precipita desde lue- 
go sobre el agresor; alza la cabeza y le 
mira con fijeza Intensa, procurando hip- 
notizarle. Sin que se mueva, tenemos 
Uempo de tomar varios clichés, mien- 
tras Pelletier no la quita los ojos ni un 
sezundo. “si yo volviese la cara un mo- 
mento — me dico — se escaparla.” Mas 

hay contemplación que cien años du- 


no 
re, aunque sea entro hombre y víbora; 
el horrendo animal se enerva por mo- 
mentos como si sintiera la muerte flo- 
ter sobre su cabeza, sacu varlas veces 


Por nnos segundos no apareció nada 
2 susponsión se hacía insoportable, y 


en el fondo del obsenro interior, 
pomento apareció un gran snimal 
amarillo que se detuyo parpadeado por 
la fuorte luz. Wedge, reconoció la cabeza 
chata y las orejas levantadas. La puerta 
rechinó iras la fiera. ” 
ES un puma—murmuró con los cjos 
fijos en el animal, y una chispa de es- 
peranza ardió en su corazón. Había peo- 
fieras que los pumas para combatir 
sí, y €l conocía algo de lo caprichosa 
que es esa fiera. 
Había alguna posibilidad de 
Sus pensamientos ce: 
te. El animal se movía. D. 
bre el vientre centra la pa 
a r ltas con lentitud. 
según se 
siempre de « 
su paso con im trote, 
miraba sólo de cuando 
ombre que estaba en el 
la pared. 


amarillos 


no había señnl de 
el 


to. De repent 
uchó. El ruido del cine 
Se encaramó contr 
do la pintura. Luego 
5 ancas, dando la 


El pesado 
naba el a 


ahora €l coronel no le na 
su mirada; pero sabía q 
ronveriirs” en ua 


rugiente y saltar so- 
bre él 


Creyendo, como creen 


gunos Íque los 


o el es- 


terrar toda 
miedo y de mala voluntad 
un esfuerzo prodigicso pa- 
. malró al puma con tran- 
indiferencia. 
Farras delanteras 
con la cabeza 
¿entornaba los ojos, mirándolo 
Parecia medio dormido 
. Algunas veces, los ojos 
s estaban casi cerrado 
voz 


rriba. — 


mal se pu- 
. mirando hacia 


pter 


timos, Pelletier está muy contento. 


tos asquerosos ble! 


a veces diez y sicte, serún especie 
edad. Desde la tercera primavera y 
fecundas. Un día tuve la suerte de 
tar clnco madres que me produjeron se- 
senta y ocho cabezas de viboreznos. $- 
ve a qué pululación estaríamos expue:- 
tos sí mis colegas y yo no tuviésemo: 
preciosos auxiliares en ciertas aves d- 
rapiña, que hacen mucho estrago en es- 
tos reptiles.” 

Hablando así. corta la membrana 31+ 
forma los huevos y extienda cuida du 
mente los viboreznos, depositándoles e 
la caja; otras cxtezas se unen a ell 
bien pronto, lo que eleva a velntitrós «* 


e Pelletier. 
Pero el sol declina; se ha año 
un ligero viento del Norte, es 
hoy, Nos preparamos a saborear en 
fonda de las inmediaciones de la et 
SAA bastante bien ganada, m 
entetler m 
Ec e habla de su tema pre- 
—Vea, señor, — me dice — hay 
cosa que conviene Escer salu 
tranquilizará a muchas gentes 1 
tas: * ra nunca sale al encr 
del hombre; le tiene miedo yi 
Para que haya mordedura es nece 
que el hombre se siente, por inadve 
tencia, sobre el reptil, o que lo to 
con el pie o la mano: entonces la sí. 
ra se defiende. Las precauciones ana 
han de tomar son, mues, í 
batir la hferka en el y 
o UNO recostar y m 
e poner la mano En mi . y 
larga, he visto alguna vez ¡na noes, 
lanzarse contra el hombre sin hoj 
do provocada; la víbora Jamás 


a 
-Se inflamaron. Se ag:chó 
. $ R mirando e 
ferocitad hada ar-iba. ¿Er positte , 
£conociera a algún antiguo enemigo e 
eds espectadores? AE 
£dg> guardaba silencio y el gua 
comenzó == correrle por la frente. 
Con las garras descubiertas, el an 
estaba aún cenzavado mirando arrite 
Parecía haber olvidado a Wedge. 1: 
hombres srítaban y pateaban en el y 
So de hierro de la plataforma. El ant 
sacó una garra y rasiró hacia as 
lante. Sus músculos se levantaron e lis 
charon bajo la piel. ; 
—Va a 


a 
de Wi 
tínuó sin mirarlo. Cuon 
samente bajo la pl 
ñó mirando a 


instante s 
mientos 
rededor 


1 no lo pe 
y después de una 

de las blancas paredes 
un ta: 


; sed 
rígido y agaza 


con un 1 
bras que 

Los grit 
cesaron de 


si un patale siguió un: 
rie de eruñidos y el ruido de va en 
que cac pesadamente. 


El preso quedó por un momen 
lumbrado. De 


y nuestro hom: 
ella, entre la paj 

Be levantó en nn 
de las lámparas de 
distinguir : 
un lado ,asezurada por un e 
la mano a iravés de los ba 
corrió ese cerroj 
Yo fuera de la 
obscuro cor: 


neo a cualgui. 
el camino. En lo 
encontró una pu 
tro; quitó las tra 
dio marcado en 
aire fresco de 1 

Cuandr r 
del locul del cin: 
despu: 
al puma adorm'do 
y arriba, en 
todo lo que había 


en 
7 


- 


“CRITICA para los niños”.—Edición de 8 páginas. 


Esta semana resultaron 
premiadas las siguientes 
composiciones: 


“UN DIA DE PRIMAVERA”, por 
María Luisa Othaz. 12 aos. 

“LA GALLEGUITA”, por Josá 
Martín, 11 años 

“LA CAMPESINA”, por Inés Par- 
do Dominguez. 11 años. 

“LA CUIDADORA”, por Armando 
Guallar. 11 años. 


LA CUIDADORA 


(PREMIADO) 


En un pueblo no muy lejano vivía una 
niñita, su mamá y dos patltos. 

Lleguba el verano y la madre cafda 
ya en años enfermó, ya los últimos aho- 
fros que la pobre mujer había hecho 
durante toda su vida se agotaban. Un 
día cuando la niñita estaba consolando 
= la enferma se le ocurrió lo más tn- 
esperado del mundo, ir a venderse sus 
dos queridos patos, y así lo hizo. 

Con el dinero de la venta compró cua- 
iro más, los que vendió a buen precio 
con lo que sacó pudo pagar al médico 
que no atendía e la enferma porque no 

2gaba. 6 

Al poco tiempo la buena madre sanó 
y compró como regalo de cumpleuño: 
a su hijita cuatro patitos los que lleva 
cada día a un arroyito cercano y al re- 
greso junta cuantas flores encuentra a 
en paso para perfumar la habitación de 


su adorada madre. Armando Guallar. 
11 años. 
UN DIA DE PRIMAVERA 


(PREMIADO) 


¡Qué hermosa mañana de primavera' 
El cielo límpido y azulado) anuncia ur 
alegre día. Un soplo de perfumada bri- 
sa hace balancear las hojas y las flores: 
la salida del sol es saludada por todo 
los animales; los corderitos talanm, e 
buey se prepara para su ruda tarea, lo 
patos graznan y los pájaros cantore: 
vuelan de rama en rama dejando ol: 
sus trinos. 

*También los nifios madrugan y su: 
cantos parecen voces de bienvenida a 
nuevo día. 

Caminando por los verdes prados flo 
recidos en trébol y margaritas, and: 
una niñita madrugadora con sus sel 
patitos camino al arroyuelo cercanw 
cuyas uguas parecen ser de plata. 

Mientras los patos nadan tranquila 
mente, el se ocupa de cortar flores + 
el volar de alguna hermosa mariposa d: 
alas multicolores, le interrumpe dt 
cuando en cuando su tarea. Luego In 
clina su cuerpecito para sentir el del 
cado aroma de las flores que la madrr 
natura les ha dado y recuerda que er 
hora de regresar. Con su cañita arre: 
los patitos; en la otra mano lleva el ra- 
mo de flores que juntó para su mamá 
y ella al entregárselas, le dirá: son pur 
1. mamita y la mamá, en usradacl- 
miento, le dará un cariñoso beso mater- 
al 


María Luisa Othaz 
12 años 


El terrorífico rival 


Otto y Franz, allá en Berlin, 
eran dos buenos amigos. 
Mas su amistad tuvo fin 
y una rivalidad ruín 
los convirtió en enemigos, 


Otto amaba a una tangulsta 
y ella ¡oh!, de Franz se prendó. 
Y Otto, al ver que su conquista 
dirigía a Franz la vista, 
con el buen Franz regañó. 


Ustedes opinarán 
como yo, seguramente, 
que, a no ser Otto alemán, 
hublese puesto al desmán 
un remedio contundente. 


Y creo que su opinión 
sobre Franz será la mía: 
que de no ser Franz teutón 
no hublese dado ocasión 
para aquella porquería. 


Pero en fin, el caso fué 
que Otto, que era algo salvaje 
además de echar café 
buscó la manera de 
wengarse de aquel ultraje. 


He de advertir que ambos socios 
eran en Berlín dos hachas 
en materia de negoctos, 
zun rayendo sus ocios 


en disputarse muchachas. 
Otto era un poco banquero 

y un poquitito inventor 

y unas porciones tendero, 

y Franz era cafetero, 

perfumista e impresor. 


por dedicarse 
Pa 


Franz, y con los que vivía 
con holgura y hasta hartarse. 


Y nació una competencia 
que llegó a la violencia 
entre ambos fieros ri 
que dió por cons 
la mar de horrorosos males. 


“Franz puso un 


, Cuentos bara niños, escritos hor ellos mismos 


- 


; DESCRIPCION DE ESTA LAMINA 


A 
e dl he 


tente fable: PEO una lámina A de la presente, con el propósito de que nuestros amiguitos observen en ella, y nos describan por escrito 
n un ar entino “oro, DEE: en Comas o el AUN E e moje eE cun dos dis Mesta e CARO, econ US alí 
¡ue laa colaboraciones y cuentos que acostumbran a "mao jarnos nuestros COlADOfadores es6n d Aa Los LI LS nl 


q 
tro lo merezcan, serán publicados e ilustrados, como estímulo al trabajo y dedicación de nuectro! Dad A 


Los Niños de Moscú Jueganlen la Niere 


zistró en la Rusia de los Soviets el frío más intento que se haya producido en las últimas décadas. En Moscú, la nieve cubrió | 
calles del suburbio. Los niños de la histórica ciudad rusa hallaron sin embargo motivo para divertirse .. Los escolares fueron provistos de 


—Aparece los Miércoles y se regala con el dúmero del día. — Miércoles 17 Marzo de 1926 
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LA GALLEGUITA 


(PREMIADO) 


Al atardecer de un día de verano, ez 


donde los 208 campos de Galicia, 
Nat . 


luego de fumtar 
apestres pará la 
a los animaiébs 


jando un 


del día. 


la pa 


también con los 
recustar 3 cabecita en la 

. los sueños la transportaráa 
romrlonos desconocidas, en cuyos her. 
10m palación, e encontrará exavortie 
como en los cuentos de 


basta que el smunocer desva. 
lar Murdonss del sueño, para 
. para volver a cul 

vraalitos hasta 


Jovb Martín 


11 años. 


LA CAMPESINA 


(PREMIADO) 
Qué admirable espectáculo ofrece esta 
na El hor 


Inpres » 


ive cubierto de q bes que se 


¡vapores gris 


E Entre los verdes y pin. 
torexcos Árboles vemos 4 una camper. 


blta recorriendo 
compañíe y al cuida 
patos. 
¡ En ella vemos que viste modestamen. 
¡te con un vestido oscuro y un delantal. 
¿cillo; en la mano izquierda lleva un her- 
moso ramo de flores. 
De vuelta a su cas 
cariño y amor sus abe: 
campesinita descansa 


satisfecha 
después de haber cuidado a sus hermo= 
sos animalitos. 


Inés Pardo Lino 


11 años 


El verdugo 
de Jadraqué 


ROMANCE DEL SIGLO XV 


Junto a un arroyo azulado, 
que tiene a su lado un montes, 
y muy cerca de un barranco 


profundís: r Gende 
fallecieron despeñados 

¿de pastores, 
de q e 


a una lez 
mirando en direce: 
y a doce de Coxol 
(pueblo heroico, aunque pobre 
al que se llega en dos horas 

y se lleza echando el bofe), 
torciendo hacia mano izquierda 

por un campo de melones, 

uún distingue +1 caminante 

la silueta de una torre. $ 
¿e ciencia, 


ignoran qu pesenta 

la ya menclonada torre, 
pero yo, que soy un hucha, 
un hacha con mejor corte 
que tuvo un día V 

el monarca Ls 
voy a decirles 
qué historia oculta esa Lorre, 
aunque al conocer la historia 
el terror les agarrote. 

La torre es negra y sombría, 
de p 


jedra gris y un forme, 


ventanas aspilleradas 
y algún que otro saltamontes 
Y dentro tiene 
oscuras como 
donde nc ¡net 
ni annque lo disp 


de ultraístas 
“¿Y quién habita 
esa tenebros 


ba Rodavanto 

quel hombre 
rremada 

n gran goce. 

a 


y era tal su regt 
cuando hacía este democha 
que engords 
y 2 veces engo: 
Y el díz que no 2 
a nadie, 
por los ne: 
vertiendo un 


el pabre 
labozos * 
lobre. 


skis” para patinar en la nieve y es así como aparecen en estas fotografías los del barrio “Lenin”, sonrientes y profundamente satisfecho 
de la atención que se les prodiga en las escuelas sovietistas, de cuyos excelentes métodos educativos hemos tenido ocasión de oc 


parno 
muchas veces 


a Ke, 


1 Ms a 


y 


mn] 
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ara los niños”.—Edición de 8 páginas.—Aparece los 


a. vies y se regala zon el dúmero de! día. — Miércoles 


A añ 


, 


17 Marzo de 1926 


(TRADUCCION DE FENIA CH. DE 
REPEJTTO) 


. 
Cantando en alta voz, pero alzo in- 
aujeta, iba Lira descendiendo sm el 
río; atravesó el mte del parque de 
la hermosa propiedad de su abuela 
donde había ido por primera vez a 
pasar sus vucaciones y, sin dar 


vuelta, comenzó a correr en direce: 
del monte. Corrió ligero, como 
guien la pe lera; de pronto, 


cansancio y acortando el . 
con cierta timidez a todos lados 

Lima parecía estar de pase 
puesta y arreglada con mucho €: 
do; la cínt= azul que combinaba adu- 
rablermente con sus ojos, sostenía 31 
rubia cab mbrero Je pejr 
clara adorr. linda cabecita. Lle 
waba un ve media 
es como niev Ss nuevo: 
nedos con una 1 brillante 
olvidó de su 


tenta, ac 
encantado”, 
$0 ENCONITATSe COn al 
Cuando volvió la cabeza y 
cuenta de que estaba lejos de la cas2, 
pues ésta apenas se di guía y el río 


con sus orillas sinuosas no se veu 
más, tuvo miedo y sintió un escslc- 
frío... Jamás había salido sola, ni ale- 


lo de su causa... Se dominó pronto y, 
r atrás, siguió adelante, 
slempre alrlante... 

—He unquí el monte que de lejos se. 
mejaba una cinta azul obscura. 

Pero, a medida que se acercaba, dis. 
te sobre el fondo sorm- 
, unos olmos de cor- 
6 un fresco delicicso, 
as y flores silvestres, 
huclo de aguas 1:uf 
su paso y vió qre 
ia del otro lado. 
le pinos estizaban 
agua en forma de 
Los jóvenes abe- 

as ramas «ntre- 
cruzadas y las 1: no cortadas aún, 
formalan un pucntecito muy frágil e 
inseguro. 

—¿Qué hacer?... 

En la ciudad solía atravesar puentes, 
pero eran sólidos, grandes, anchos, con 
barandas de hierru o de piedra, que 
dejaban ver el río, aunque habíz que 
levantarse en puntas de pie y alargar 
él pescuezo... Éste tenía ape- 


brazos. 


Y, ponienúo mucho cuidado, moviáso 
con paso de gorrión; cuando llesó has- 
ta más de la mitad del riachuelo, sin= 
tó hundirse bajo sus pies las copas 
ade los árbolitos... 

¿Regresar? No podría; 
equilibrio... ¿Seguir al 

sé mojaría los pie: 
hamto el riachuelo? 

7... ¡Adiós pepá, mamá y abuclita!... 

Y así, indecisa, permaneció en medio 
«el puentecito... 

Las lárrimas llenaron *us ojos. 

De pronto vió mo - las ramas, de- 
trás de un pino inclinado brillaron unos 
4jos negros y u manitas quemadas 
por el sol separarun las ramas; una ni- 
fita apareció en la orila, Llevaba una 
camisa blanca de hilo grueso y una 
polierita roja que le llegaba un poco 
íiás abajo de los rodillas, 

Estaba descalza. Su cabello negro 
eesortijado, fino como seda, cafa de- 
lente la frente y se esparcia en ondas 
mesras sobre sus hombros y espaldas. 
Apoyíhase en un palo nudoso y miraba 
con mucha curiosidad a Lina, la que, 
indecisa, estíbase junto al agua, re- 
cogiendo su vestidito. 

—Ayúdame, nena, — gritó Lina a la 
wmorócha, y su corazón estremecióse de 
alegría al ver un ser humano y no un 
amonsiruo terrible, como se imaginaba... 

La morenita tiró el palo, entró al 
agus, tomó por la cintura a Lina, y, 
levantándola, no sin esfuerzo, hizo un 
movimiento bzcia adelante y la puso 
en la orilla... 

Un salto y la chica estaba al lado de 
Lina. Esta no se mojó los zapetos 
pueros y no sabía cómo agradecer = su 
Esivadora, que parecía ser un año ma- 
yor que ella. 

—¿A dónde vas? — preguntó la mo- 


perdería el 


> ara qué? — siguió interrogAn- 


—Quiero ver el monte. 
—Yen, te lo mostraré 


s visto un monte? — pre 


ye 


“De pronto, 


una vez los cazadores quisieron cazarla 
con perros; pero, no ban pozlido... 
¡Ob, es muy picara!... 

Lina ocultándose detrás de un arbus- 
to, miró en la dirección indicada. Entre 
los árbustos, una liebre de colo: E.'s 
arrancaba y comía pastito, se levanta- 
bu frecuentemente sobfe las patas tra- 
seras, tendiendo el oído y mirando hacia 
todos los lados; aguzó sus largas ore- 
jas, aspirando continuamente alre con 
su naricita partida. 

—;¡Pero, qué rica! 
querer Lina. 

La liebre paró las orejas, fijó la aten- 
ción del lado donde estaban escond das 
las niñas, saltó una, dos veces y... des- 
apareció... 

— Qué ridículas son estas liebr: _ 
dijo Marucia, caminando; — a vecs 
corren como para romperse la cabeza, 
s puestas en la espalda: peso. 


— murmur$ sin 


to una liebre viva, -— 
díjo Lina; — las he visto mucha veces 
en los mercados, colgadas de las paras 
ocico ensangrentado... 

Tr no hables! — interrumnió 
toda agiteda. — ¡Cuántes lic- 


seo Íntima era 
do ver más me- 


monte. 


NN 
Wa 


AN 


Ñ 


a 


vió moverse las ramas. detrás de un pino inclinado” 


guramente, no tenía idea de Egipto, ni 
¿e Solón, ni del río Amazonas, se Tur- 
lata de ella y le decía: “¡No zabes 


—A-u-u, niña, toma! — y a los ples 
de Lina cayeron dos blandas piñas. 

Al rato de haber bajado Maruca, le 
mostró cómo crecen los piñones y si- 
guió contando que en otoño hacía inu- 
cha provisión de ellos para el invierno. 

—De noche, con tata, los comernmz 


—Tambitn nosotros, en la cluda:], to- 
nemos muchos piñones: los compramos 
almacén, — añadió 
Lina. 

de aquí para la ciudad salen 


Se 


en el 
men 


mue! carradas de piñas. 
arranca, se las saca rá] 
y moviendo tristemente la cabeza, agrt- 
en un suspiro: — Yo las recojo con 

. mientras s hombres rom- 
dad las ramas... da miedo 
raganes, unos 
2 saquear €l 
es importa naja.. 
niñas seguían caminando silen- 


tranquila- 


bs 


diosas. 
Pronto llegaremos =1 río Rápido, — 
dijo.Marucia. 

—¿Es el mismo 
nuestro parque? — preguntó Lina. 

, e río corre por muchos lu- 

gares; es lindo, transparente!, en ver- 
dad “Rápido”, — dijo comentando la 


las orillas 


caballos. 
an en las aguss 


vienen a nuestros Ingares, — repuso. 
riéndose a su vez, Marucia... 

Hacia calor y Marucia ofreció a Lina 
bañarse. 

—Bueno. ¿Dónde nos desvestiremo=? 
¿Dónde está el balneario? — preguntó 
Lina mirando a todos lados. 

—¿Cómo, “dónde nos desvestiremos”? 
— dijo con asombro la niña del monte. 
— Nos desvestiremos aquí, en la orilla, 
y... ¡al agua! 

—¡Eso no!... ¿Cómo es eso? Na está 
bien, — balbuceó todo confundida Lin. 

—¿Qué hay de malo? — y Marucia. 
echándose a reir, quitose en un mo- 
mento la ropa y se tiró al ague. 

Nataba, se zambullía y jugabe con 
las frescas ondas del hermoso río. 


a cansaña, tenía calor y se 
lo con mucho gusto; pero, 
«e Mbre... sino en un belnes- 


urecer y detrás de los 
largas  sor1bras 


rada» y =a el monte a 
la fraagncio de ias lo 


más (uste 
s y de las hier- 


s de un día de 


A 
anto del 


por e. 
y tan tenor 
penetrar «l espe: 
ustos que se dibujabia 
aumente «en la penumbra del 


mundo 


nuran los 4rboles! 


sorprendida a su rededor 
que el verdor obscuro y 
» Aroncos di ár- 
más y descubrió 
ura perueña 
llas que se pin- 
le paje, ra- 
na mináscola vertapa 
y una yu a tan bajita que apeñas 
dejaba pasar a un hombre. 

Mientras Lina no salía de su usom- 


y no vió 


bro, encerró 
tos d, ordeñó la vaca 
y O pd a su pulacio 
selv 

Ale la choza, Lina vió una 
sa. gra de bollín, distinguió 
un a úe madera frente a la 
estufa, dos barcos puestus a lo largo 


de la pared, una mesa, y en un 4nxulo, 

obscuro, en el cual no ue 
wlan riás que unas manchas 
a tmagen sagrada, adornada ca 
Varias prendas 
grandes Ca 


pastas vacias y en una de ellas, sobre 
un colchón de pasto, dormía un gatito 
gris que llevaba en el ua co- 
Var de frutita colorada. El piso de tie- 
tra estaba bien apisona 

Tata no está, — dijo Marucla; — 
ha de haber ido a buscar leña s.ca; 
¡preparemos, entre tanto, la cenn! 


a decir esto, salió de la choza; Lina 
A drá, 


y cerca de la puerta tropezó 
con un montón de musgo gris; rentóso 
y, de repente, sintió un enorme can- 
sancio; la larga caminata y la faita de 


A o 


Mientras tanto, Marucla trafo unas 
cuantas ramas secas y echíndolas en 
un hoyo, cuyo fondo quemado a 


reflejo rojo del fuego tembloroso y 0s- 
cilante, corría por las ramas inclinalas 
Eo pra vecinos y se herála muy 
e «n - dequr ebeepadad. 
Arrodillada ante el hoyo y sopland> 
con toda su fuerza para avivar más «| 
fuego, destacábase la carbonera con 
mucho relieve sobre el fondo azul obs- 


” Ctro del crepúsculo, con su carita mo- 


rena, su pollerita roja y el cabello re- 
negrido, los ojos brillantes, las manitas 
fuertes apoyadas con vigor en el suelo. 
El fuego prendió más, el humo azuJ 
extendióse debajo de los pinos y len- 
gúetas amarillas y rojas levantáronse 
en alto... 

La carbonera trajo agua en una clla, 
unas papas y poniéndolo todo en el fue- 
go, acomodóse al lado de Lina, la que 
preguntó, con mucho interés: 


—¿Quién? 


rboles, los cepilió, mientras yo traía e 


paja del campo, arcilla de río, merclán- 
dola luego con arena... 

La construimos ligero... ¿No es cler- 
to que tenemos una linda casa? — p:e- 
guntó la morenita, dando medía vuelta 
y admirando su choza negra. 

—La casita es bonita... bastante... 
— contestó Lina, ocultando su verda- 
dera opinión para complacer a su nuec- 
wa amiguita y por temor de ofenierla 

En realidad, no comprendía cómo era 


posible vivir en semejante cesa sn 
piso de mañera, con una sola ventanita 
cortinas... 

Mira, — dijo Marucía, — en ls 
aldea, la casa de mi tía Martha, es peor 
que la nuestra; la estufa deshecha, 4 
través de las paredes sopla el viento 
y en Invierno basta se amontona sa 
nieve en las paredes; mientras que en 


br nuestra hace calor... se está may 
es 

—Dime, Marucila: ¿cómo y de qué 
vives? 


Vamente. 
demos... ¿Has visto?... 


llevó 
con la mano det de la choza. — Ajd 


tenemos un campllo; no es »- 
ro A nosotros nos basta... ta lo ato. 
siembra trigo, avena, cebada: toda claro 
de legumbres; papas, arvejas, nabo. . 
Yo le ayudo; carpo, rastrilleo y ezo 
la huerta; también euido de los anima. 
ler... ¡Así pasa el Uempo Y uso DO +. 
La cuenta cómo! La primavers y el 
verano lo pasamos en el tmonte o er el 
campo; en invierno, nos quedas en 
la casa, los días son cortos y zo »”. 
andar mucho afuera. 

Vo te aburres sola con tu tala? 
'untó con lástima Lina. 


—¿Aburrirme? ¿Por qué?... En Ye. 
rano no puede haber más alegrís en 
ninguna parte. ni en el palacio del mis- 
mo rey, — dijo Marucia, defentiendo 
con pasión su monte. — En otoño ”To- 
dura la fruta y la legumbre: también 
es la época de la cosecha... En la pri- 
mavera vuelven los pájaros, murriutsa 
los rachuelos, se desbordan; el solito 
derrite la última nieve, hace brotar + 
pastito: lo revertece... 

—¿Pero, en invierno, us Ee- 
bes aburrirte mucho? el 

—En Invierno, corro con parnes. 
ando en trineo para buscar leña en «l 
monte o voy a la aldea para visitar a 
mi tía; de noche prendemos el caná1 
y... tata teje la red. arregía los ». 
ses o descansa encima de la ectufa, 

medias, 


yo xurzo o tejo sa 
ropa de tata... A 


todo cobscurece, no se distingue nada, 
los árboles se arítan, gimen y crulen. 
como si la tierra quisiera tragar «al 
monte. Pero. uno no tarda en peasar: 
A E E 
o sn leranta: más 
cielo, hará derretir la nieve e 
de muero a nuestro monte 


Fu 


l 


el rugido dei tem; ni 

ni tampoco el o los pts 
—¿Y no tienes miedo de vivir equi? 

— preguntó con ansiedad Lina. 

a a voy a pe — y 

'e Pp — 
A q 
Y un Ma: > 

pad lado Pr o 
—i¡Pero, mira, allí viene tata!.., 
Detrás de la 


arboleda apareció 
campesino alto, fderte, joven aún; a 
espaldas 


cargó de sus anchas un gran 
haz de ramas secas, endo a Lina 
ro o E 

—Es la niña que a ver nuestro 
monte, — dijo M; con 
la mano a Lina. 

—Bueno, hija; bienvenida sea, — dijo 


el carbonero, y 


le parecieron a Lina e. 

£espués de la cena, a la señorita le 
piepararon una camita con paja frescz 
a acomodada sobre un banco; los 

ueños se fueron a dormir tanga: 
vecino a la choza. A E 

Por primera vez en su vida, Lina se 
desvistió sola y a Oscuras; en su casa 
le ayudaba siempre la mucama... 

Recién acostada, acordóse de su casa 
y de la abueita... Las impresiones del 
Cía habían sido tan intensas y tan rá- 
podas que la absorbieron por completo 
sin darle tiempo a que pensara en los 
suyos. 

—“¡Pobre abuelita! ¡Cómo ha de es- 
tar inqueta por mí! Seguramente ba. 
Lr£ mandzco gente a todos los lados 
para buscarme, y al no encontrarme, 
pensarán que alsún lobo me ha comids 
O que me Ezbré abogado; abuelita es- 
ces Essesperada, la pobre, sin dcr- 


saba las impresiones del día y le pa- 
reció que una hada la babía encantado. 
se oyó el canto tardilo 
una leve brisa envol- 


medio dormida, se decía: 
—"Mañsna volveré a casa: pedirs 
disculpa, y como abuelita es tan bueza 
tanto, 20 se enojara”, 
fudamente toda la nse 
sala oyó que 


3 F ¡Arribe, ju 
le gritó de repente uma voz 


Y 


remo de ese claro un 4rhol 
alto, extendís sus 


seguido durmients 


ei tte lo llama 
muy viej 
a del curbo- 


frutita me- 
— observó Lina con 
o de € a 


2. 
en otoño, te la moneda 
pero, ancora grande es Fe- 

la 


bromeando 


quí cercos: de 
? 


Culos, ustedes “Cantando en alta voz, algo inquieta”. 


ns 


ole la colcha con una sonrisa delirlosa 

abrazándola la incorporó en el banco, 

«1 cama improvisada. 

Lina, muy mimada, resistióse, peru, 
uvo que obedecer por fin a a “reina 
silvéstre”, como llamaba a Maructa.. 

La señorita comenzó a vestirse, pero 
asto le resultó aún más complicado que 
el desvestirse; no sabía abrocharse ni 
atarse las cintas.. 
Ih, cómo ere: 


Vo sabes vestirte: 

un ligero repro- 
che; pero, en seguida agregó: — Cierto 
que tienes muchas abrochaduras y ata- 
duras... ¡y cuántas cintas! 

Y con mucha paciencia, y siempre de 
buen humor, ayudóla a arreglarse; lue- 
go, preguntóle si quería lavarse con una 
jarra o Ír a bañarse al río. 

—¡Oh, no! Me lavaré aquí, — dijo 
apresuradamente Lína. 

—Como te guste. 

—¡Pero, qué temprano se levantan 
ustedes! — dijo Lina, inclinand3 una 
jarra de barro cocido y haciendo caer 
e: agua dentro de una pileta de ma- 
dera. *- 

—¿Cómo temprano? Siempre nos le- 
vantamos a esta hora... Tata, hace 
tiempo, se marchó a la aldea; yo llevá£ 
los animales al prado. Dí de comer a 
las aves, me arreglé y me desayunf... 
Y ahora voy a buscar hongos; ¿quiéres 
venir conmigo?... 

Parloteaba la carbonera, movienzo Ja 
Canasta que llevaba en el brazo. 

Lina también quiso ir a buscar hon- 
Bos. La carbonera le sirvió el des: -51- 
n una tajada de pan con sal, una 
cetollita de verdeo y una jarrita, de 
agua. 

Lina comió pensando que en la casa 
de la abuelita tomaría café o to con 
bollitos y toda clase de masitas... 

Cuando las niñas salieron de la cho- 
za, vieron a través de los árboles una 
ancha cinta de color rojo violeta y 
sobre este fondo ardiente dibujábase 
en toda su belleza salvaje el monte: 
los erizados pinos, los oscuros nogales, 
todos pintados de color rosa. El cito 
parecía encendido. 

Se oía el interminable gorjeo de los 
zájaros; un sordo zumbido levantábase 
lel pasto; las hojas del monte sa.uda- 
san la espléndida aurora con un suayí- 
simo murmullo y las flores ofrecían su 
Julce per ene... 

Lina encamínóse por el pasto; peso, 
le súbito, se paró: el pastito admira- 
ble de lejos con sus gotas de rocív bri- 
lante, resultaba muy incómodo ál pi- 
sarlo “con los botincitos de suela del- 
zada. 

12 carbonera resolvió inmediatamente 
la dificultad, ofreciéndole sus sanuzlias 
con suela de corteza. 

Dicho y hecho, y las dos niñas, muy 
contentas, riendo se fueron a buscar 
hongos. 

—¿No nos encontraremos 


con un 


lobo? — preguntó Lina, mirando con - 


recelo las malezas, 

—iNo! No hay que tenerles m'edo... 
Mira, una vez, en invierno, fuí muy 
temprano a la aldea, iba_a casa de mi 
:ía. De repente, veo, cerquíta, uno ojus 
muy brillantes: ¡un lobo! Corría co- 
mo a unos cínco metros y me mira- 
ba... Me paré, levanté un palo y ame- 
nazándole grité cop .yoz gruesa: 

—"U-ú-ú 4”... 

El lobo, recogiendo la cola, se echó 
de lado, y se fué corriendo... 


Marucia caminaba ligero y Lina ape- 
fas podía seguirla; las gotas de rocío 
jue cafan de los arbustos la hacían es- 
tremecer cada yez que alcanzaban su 
Cuello. Marucia, mientras tanto, le ha- 
blaba del baño matinal que había to- 
mado en las frescas aguas del río... 

—Te llevaré a un sitio donde hay 
muchos hongos, ¡Verás cuántos y yué 
ricos son!... — Y sus ojos negros y 
vivaces brillaban como dos estrellas, 

Realmente, en aquel momento varr- 
cía una relna admirable, que se ofrecía 
enerosamente para mostrar los tesor».s 
y las maravillas de su palacio encan- 
lado... Y, en verdad, que hallaron una 
variedad graWle de hongos y de todos 
los matices. 

A1 comienzo las niñas se mantuvie- 
con juntas y Marucia enseñaba a la 8e- 
sita cómo había de escoger los hon- 
S, pero, pronto se separaron, y Lina, 

lasmada, recogia hongos sin zcor- 
e de la lección que le diera su ami- 
De vez en cuando la llamab: 

úl, ¡a-ú!, por temor de extra: 
Por fin, el sol estuvo bastant» «lt, 
+ rocío sf secó y las amigas se jun- 
zron de nuevo, enseñando” cada cual 
su cosecha. S 

ñ 6 en su pañuelo po- 
os asimismo hubo de tirar 
la mitad por inservi 
Mira, chiquita, — decía Marucia 
e rosado, no sirye; es de puta 
lindo; pero, no sirve para e 

Este rojo, mata a las mosca. 

e blanco... tampoco. 
Marucia, un poco cansada, sentóxe 
e un tronco; Lina, también estaba 
nte cansada; pero, no se an. a 

3 suelo para no ensuciar 


bien querida, ponte en mis ro- 
y cuéntame algo de la ciuda 
.Cómo es y qu en ella? 

Los árboles con sus ramas entreloza- 
arecían proteger a las dos anu- 


%. dotada de muchas piezas, 
cuadros y espléndidos jorro- 


La niña silvestre escuchaba con mu- 
atención, pero, de pronto, pregunto: 
Para qué sirve todo eso? 

¿Qué “todo eso”? —  asombróse 
=a 


los espejos. 
a 


o no puede versa? 


satito p 


ar y 
cuad y 
pradera 


carby. es 


hera, juntando las manitas. — Per», si 
todo esto se puede ver sin pagar nada, 
gratuitamente... ;200 rublos!... Pero, 
ni en dos años gastaríamos tanto d:- 
hero!... 

Lina, inclinada hacia el canasto, on- 
servaba los hongos... llamando su aten- 
ción las lindas cabecitas, las fuertes 


raíces y pegados a las raíces unos te- 
rroncitos de tierra y un moho verde. 
La carbonera quedó pensativa: 
la tenía preocupada. 
—Pues, aquí, se está mejor que alí 
en la ciudad, en 


algo 


stras casas de pie- 


pira mejor: "Hay, más. espacio... 
Y de nuevo se quedó preocupada. 


—Lo malo es, — continuó, con vez 
seria y frunciendo ligeramente la fren- 
te y las cejas; — lo malo es, que de 
aquí, del monte, todo se lleva para 


vuestra ciudad... Arboles y leña, 
bón y nueces, toda clase de frute; 
gos, trigo, lino, animales y remedios 
hasta los pequeños abedules para la 
Navidad. Durante todo el año. todo, 
todo lo llevan... Cierto que no -puede 
ser otra cosa. Sin leña vosotros con 
tedos vuestros espejos os helarías en 
el inviern 5] 1 pan, os morirías de 
hambre. nuestro monte todo 
lo da y ciudad todo se lo lleva, y lo 
leva ligero... No sé si la ciuda sola 
todo lo consume o si lo envía més lejos 
por los mares; !quién sa ¿No quedes 
tú, señorita, explicármel 


Lina movió la cabeza negativamente. 


car 
hon- 


—XNo sería malo, — siguió perorando 
la carbo:ry.a, — que se lleven todo, sí 
lo precisa, Me da pena que ustedes, 


los de la ciudad, no nos manúen nada... 
—¿Cómo nada? — repuso con calor 
Lina. — ¿Cómo nada De la ciudad 
también les mandam todo. 
—¿Qué es “todo' — preguntó seve- 
ramente Marucia, ndo atrás 
bellos negros y 1 
Y bien; la poi que llev 
ene de a ciudad, 
tirando de lu po 
L — contestó Marucia brusca- 
— Tata sembró 420, yo lo arran- 
qué, lo trabaj ate el invierno 
liice el hilo, la tía 
la aldea me lo 
ibres de trabajo, 


. Y 
cosí 


esta po- 


con azú 
Cuand: 
Me > 
a miel la ha-= 
, de flores foresta- 
El te, oí decir, se 
no es de nuestra 
e allí crece *n los 


—¿Te?, raras vi 
casa del tío Mate 
con miel... 5 
cen aquí las al 
les y campest 
trae de muy 


e en la ciudad, — 


Lo he visto; 


blanco, 


“Los árboles empezaron a ralear” 


—El azúcar se hace de caña de ezú- 
car; también de remolacha, — siguió 
explicando Lina. 2 

—¡Hum! Pero, la remolacha crece 
aquí... Es cierto que las cañas de aquí 
Ru tiene azúcar; no quiero ment > 
ro, allí, donde crece la caña de - 
no debe ser ciudad... 


“De noche, prendemos en nuestra casita el candil y 


POR P.V. ZA/ODIM/KY 


¡Y, bueno! — murmuró muy confun- 
dida Lina. — Pero, en la ciudad, en 
ustedes... 
cambio, se estudia, y los sabios van con 

—¿Dónde están? preguntó con 
gran asombro Marucia. 

—¿Cómo, “dónde”? — impacientóse 


Lina, sintiendo que 
carbonera. 

—No he visto ninguno — contestó 
enérgicamente Marucía, moviendo la ca- 
beza. 

Y si alguno:de aquí va a la ciudad pa- 
ra estudiar, no vuelve más, se queda con 
ustedes... 

—¿Y los médicos, 105 maestros y los 
funcionarios públicos? — insistió Lina. 
Los médicos les curan, los maestros les 
enscñan en las escuelas... 

—No tenemos médicos, aquí, a los en- 
Termos los atiende la tía Martina. 

“Tampoco tenemos maestros... 2nse- 
ña el viejo diácono (1). Tata quiso nan- 
darme para que me enseñara a leer, pe- 
ro me negué, porque los muchachos di- 
cen que el diácono bebe y pega a los 
niños y no enseña nada... 

—«¿Entonces no sabes leer, ni escri- 
bir? — interrumpióla Lina. -, 

—NO, no sé... 4 

Y Lina le relató muchas cosas de séo- 
grafía y de historia que Marucia escu- 
chaba con gran interés, 

Al rato dijo: 

—Sin embargo, ustedes, los de la ciu- 
dad, no podrían vivir sin nosotros, mien- 
tras que nosotros... podemos hacerlo. .. 
Imagínate que desapareciéramos de sal- 
pe; que nos tragara la tierra... Nas 


cosas. ¿Comprendes, 


Lina confundida, acabó por no enten- 
der nada. Sólo se sentía muy pequeña, 
débil y hasta tonta al lado de esta mu- 
chachita valiente, viva e Inteligente, bi- 
ja de un simple carbonero, que se ha- 
cía ella misma la comida y el vestido, 
se procuraba golosinas y se divertía sin 
ayuda de nadie. 

En este momento Marucia miró el so), 
atajándose los ojos con las manos; y 
dijo que pronto sería el mediodía y que 
era hora de almorzar. 

Marucia sabía precisar las horas del 
día por la altura del sol; de noche, por 
las estrellas y por la luna... 

Cuando las niñas volvieron a casa, el 
carbonero ya había preparado el al- 
muerzo. 

Cuando el sol empezó a declinar. Li- 
ma, por fin, se acordó de su abuelita y 
que era hora de volver a casa, 

Marucha, con toda naturalidad, ofre- 
clóse para acompañarla. 

Antes de irse, Marucia, muy gentil- 
mente ,ofreció a su amiguita una ca- 
nasta de paja rústica y que no tenía 
nada de lindo ¡pero era sólida y estaba 
tejida por ella misma. 

En el camino, Lina invitó a Marucia 
a que fuera a visitarta a la ciudad, pro- 
metiéndole llevarla a muchas partes, en- 
sefiarle muchas cosas, convidarla con 
bombones y masas. La carbonera la es- 
cuchaba sonriendo, luego agradeciendo 
la invitación, le declaró que la ciudad 


| EL PERRO RABIOSO 


El cabo Lossam era incorregible; así 
es que a consecuencia de una de sus 
calaveradas fué enviado a una de las 
compañías de spahls, en la frontera sur 
de Túnez, cerca del Sahara, 

Las únicas diversiones que allí tenía 
eran los paseos en el oasis, escaramuzas 
con los árabes y esto era todo. 

A los seis meses de esa existencia, no 
podía más. Soñaba con volver a Francia, 
y sobre todo a París; mas ¿cómo lo- 
grarlo? 

Ya la desesperación le aconsejaba 
cualquier disparate irreparable, cuando 
el azar vino en su ayuda, en forma de 
una circular del general comandante de 
la división. 

Esa circular, enviada a todos los je- 
fes, les ordenaba enviar con urgencia al 
Instituto Pasteur de París a todos los 
militares bajo sus órdenes, que huble- 
ran sido mordidos por un perro sospe- 
choso de padecer hidrofobia. 


El cabo Lossam vió el clelo ablerto 
Aprovechó la primera ocasión para ha- 
¡cerse morder en la mano por una perri- 
ta sana, pero.de muy mal genio, perte- 
neciente al capitán de la compañía y 
chorreando sangre de los dedos se pre- 
sentó al médico mayor, delatando a un 
perro vagabundo que solía ir a comer 
las sobras del rancho. 

El pobre animal fué capturado y eje- 
cutado, se extrajo su cerebro y se intro- 
dujo en un pequeño bocal con alcohol, 
encargándose al cabo mordido que pre- 
sentara ese frasco en el Instituto Pas- 
tcur de París. 

Después de tres días y tres noches de 
penoso viaje i caballo, llegó Lossam a 
Medenia, donde el comandante superior, 
ES permitirle acercarse “mucho, le dió 
los documentos riecesarios para su em- 
[barco en el puerto de Gabés. 

« —Bien jugado — pensó el cabo al ver- 
[se a bordo; — se reconocerá en el Ins- 
¿tituto Pasteur que el perro no estaba 
¡rabioso, se me dará un permiso y ya 
*buscaré influencias para no volver a 
[Tánez 

|, En el barco se encontró con un mal- 
¡tés, a quien había conocido en París, 
lien pronto renovaron su amistad, pe- 


ro se guardó de hablarle de la morde- 
dura. 

Al llegar a Malte, su amigo lo in- 
jvitó a que bajase a tierra con él. Cono- 
cía todos los rincones alegres de la po- 
blación, y el barco hacía escala diez y 
ocho horas. Lossam bajó con su insepa- 


Pero cuando ya se disponía 


regresar 


al buque, vió con terror que había perdi- 
do el bocal. ¿Dónde? ¡Cualquiera lo sa- 
bía 

Asustado, no tuvo más remedio que 


franguearse con su amigo y éste lo tran- 
quilizó. 


o cuatro francos, 
dependiente de ca 
quier p: 
puestos y tendrás unos tan 
los que has perdido. 

Media hora después Lossam volvía a 
1 flamante en aleohol 


, por 
mordiera en un acceso 


mor 


bía pillado 1 


perdía terreno ante lano le gustaba y le tenía miedo... ps 


—¡Cuánta gente sana se va todos los 
años a la ciudad! Péro no muchos vuel- 
ven igual como se han ido. 

Al tío Klim, no sé dónde, le arranca- 
ron un brazo. Vasili volvió sin una pier- 
ha... Justina, mientras vivía aquí esta= 
ba sana, gruesa y rosada; a los pocos 
meses de haber estado en la gran clu- 
dad, volvió desconocida, hecha pura plel 
y huesos!... 

—No, niña, no me llames, no iré a tu 
ciudad ¡Mejor ven tú a nuestro 
monte!. 

Los árboles empezaron a ralear y Jas 
amigas llegaron «l puentecito improvi- 
sado, donde Lina pasara momentos tan 
angustiosos. De nuevo, la carbonera 
transportó a la señorita en brazos al 
otro lado del riachuelo y aquí Lina acor- 
dóse que no había obsequiado a su ami- 
£a silvestre con ningún objeto a cambio 
del canasto de . 

¿Qué podría dejarle como recuerdo? * 

La sombrilla no le serviría, pues an- 
daba en,cabeza y sin guantes. ¡La cinta 
azul! — esta sí, y desatándola de su 
cabeza se la ofreció cariñosamente, 

Marucia se la aceptó con placer, 

—Es linda, ¡gracias! — dijo admi- 
rándola. Y- Juego, desabrochando su ca- 
misa, sacó-una medallita que guardaba 
en su pecho trigueño, y desatando un 
viejo cordón, lo reemp:az6 por la linda 
cinta que volvió a guardar dentro de 
su ropa. 

—iBueno, gracias, adiós !'Tata me es- 
tá esperando. E 

Abrazó a Lina dándole tres y 
agitando la manita se fué corriendo en 
dirección al monte. Durante un rato, Li- 
na distinguió aún, a través de los ár- 
boles, la pollerita roja de su amiguita. 
Cuando Lina cruzó el puente del río, “El 
Rápido”, y subió los escalones del par-- 
Que de su abuelita, ya era de noche. La 
luna iluminaba con su luz plateada el 
parque y sus alrededores. Muy confu- 
samente se divisaba, muy lejos, el mon- 
te; pero ya no llegaba más hasta ella” 
su misterioso murmulle... a 

Lina detúvose y se sintió invadida por 
una gran tristeza; de repente estalló en 
un amargo llanto y... llorando se hizo 
la promesa de no olvidar jamás aquella 
buena gente del monte; y cuando fuese 
grande trataría de que a camblo del 
pan, de la lefa, del lino y de muchos 
Otros productos que la campaña pro- 
vee a la ciudad, se le enviase maestros 
y se hicieran muchas escuelas, E 


Pasaron años, y Lina cumplió con m 
promesa; primero, estudiando e instru- 
yéndose mucho acerca de la sente que 
trabaja; y luego puso en juego su in- 


teligencia y su energía para que se es- 
tablecieran escuelas, 


de lectura y se enviasen “libros adecua- 
dos para el campo... 


(1) Cura párroco. 


cieron cargo del frasco, colocando a Jas- 
fam en la enfermería. 

Durante los tres primeros días nada su- 
cedió de particular, El presunto enfermo 
disfrutaba la vida de holganza, que tan 
blen se acomodaba a su y 


y ss 
consideraba feliz por el éxito de su em- 
brollo. 


Soñaba con volver a Francia, y so- 
bre todo a París. Más, ¿cómoslo- 
grarlo? 


Pero al cuarto día de'su entrada en el 
hospital, el médico jefe hizo llamar al 
cabo y le dijo con tono compasivo: 

Buen hombre, no se asuste por lo que 
a decirle, pues no se trata de una 
cosa irremediable, mí mucho menos; pero 
acabo de recibir el informe del Instituto . 
Pasteur, y el doctor que ha analizado el 
cerebro del perro afirma que este animal 
estaba rabioso a más no poder, 

Un rayo que hubiera caído sobre la ca- 
beza de Lossam no le hubicse aniquilado 
más que esta noticia... ¡Cómo! haber 
perdido el cerebro de un perro muy sano 
para reemplazarlo por el de un perro hi- 
drófobo! Esto era demasiado fuerte. 

—: Pero es imposible! — exclamó en un 
acceso de desesperación. A 

— ¡Cuidado! No se sobreexcite usted así. 
O creeré que es ya demasiado tarde. Pien- 
Se usted que los sabios no pueden :enga- 

s análisis, y ojalá el trata- 
amos a emprender en segui- 
da nos dé buen resultado. Todo se reduce 
a unas inoculaciones de suedo antirríbico 
durante tri manas. al cabo de las cua- 
que tendremos vencida la infec- 
i en tiempo no se haa pre- 
sentado síntomas, quedaría usted tran 
quilo y en libertad. 

Hay que esperarlo todo de la utencia. 

El cabo Lossam comprendió que se ha 
dos contra la puerta. Y 
obligado a rallars- 
io, no tuvo mí 
ta y dos layce 
imas, a razón de dos pc 
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CRITICA para los Niños”. 


medianas ,tenienáo la cabeza 
con un brero de Panamá, o jipijar 


EL CALOR DELA CABEZA | ts cres ¿a ermáneio me 2 
Y LOS SOMBREROS 


to marcaba sólo 
Con el mismo hom 


60 centízrados la temperatura al 


jeron otros exp: en 


como un hongo flexi 
la cabeza cas 


n realicad. el 
finura de s 


Sor, una vez presto en la cabezo 
rencia de temperatura entre e 
ombrero de peje duro, de copa apias 
“ada y ala corta recta, aque ahora es € 
tue más se usa v el de poja flexible y 
jevanteda. de que hemos E: 
msm+ que la 
e y el Panamá: un gra: 
modo que. dentro 

Y heia s- 


A main Amro 
calor de 27% 
a < en el 
cura. 
- Yo 


ipijo pa. 
simmen a los 
sombreros de paj de fieltro. flexi- 
bles de cops ale vontada como lo: 
" os que se msan boston*e p: 
i rantegos. blancos o e tom: 
grises clare=: pero aun así 


ellos, la temreratura es de 24o centí- 
grarios o sea 90 más ane en el Panamá 
Tos expr de que venimos 


dando ev 


nu 


1 El sombrero de copa, ridículo e incómodo, es relativamente fresco. 

2 El “Panamá” es el más caro de los sombreros, pero también el 

más fresco. 3 El sombrero de paja, goza de una frescura intermedia. 4 

La gorra de viaje, es más calurosa que el sombrero de copa. La gorra 
japonesa, la más calurosa 


menos sal que los demás y geueral- 
mente se atritmye este hecho a la abyn- 
dancia de nieves y a su fusión en prima- 
Ín Herr Volexof. apenas 
Interviene este fenómeno y la explicación 
es muy diferente. 


¿Cuál es el sombrero que da menos argumento, que las razas que llevan 


con di- 
formas de sombreros y 


Nuevo M 
E dl 


1 
de 
Ars 
o centígrados, O 


dcmsro a 
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E A E A ANS AS O po pi A ER E A 


En América hay ciudades que 
permanecieron sepultadas 
decenas de siglos 


can Mu- 


prosigue e: 
rés pera la toria pre-colorr 
Nuevo Mundo. Se tiata de las 
tuadas €l ] Nord-Oeste del 
co a las cuales se ha dude! 
Aztec Ruin. 

Algunas fotografías muestran el estado 
as que se desprende 


q 
ci decididamente me- 
todos 1 puntos de vista, su 
sobrens; Nue fundo. 

De un mráo general, los antropólogos 
y los arqueólogos se han puesto de acuer- 


ca. q 


ignoraban el uso 
ruedas, del arado, del 
alfarero, y de otras invenciones 


s de la aparición de estas 
ndamentales. 


y otras que 
, Hegamos 
Nuevo- 


ante un pe- 
r a seis mil 


tal alto la historia 
ación, se constata que se 
o que nació, en las regiones 
¿nan como un puente entre la 


calor y por cons'guiente, es más a pro- 
pósito para el verano? 

El problema es interesante, no sólo 
desde el punto de vista de la comodi- 
dad, sino también y muy principalmen- 
te, de la higiene. Al uso del sombrero 
se han atribuído y se atribuyen más 
males que los que se escaparon de la 
caja de Pandora: la calvicie, la locura, 
la miopía y no sabemos cuántas cosas 
més. Los que tal afirman aducen com 


siempre descubierta la caleza, no pade- 
cen esas afecciones; y en efecto, ¿quién 
ha visto a un bosquimano con lente, ni 
a un cafre calvo? 4 
Para averiguar cuáles son los sombre- 
ros que dan más calor a la cabeza, se 
han hecho experimentos decisivos. 'n 
áfa en que el termómetro marcaba 42). 
centígrados al sol se puso al alre line 
durante un cuarto de hora. a un hombre 
de buena salud y de carnes y estatura 


Las aguas poco saladas y ligeras se 
hielan más pronto que las más cajad=", 
con las cuales no pueden mezclarse por 
esta causa. En primavera, cuand) sería 
posible la mezcla. viene a aumentar la 
capa superficial de agua dulce la enor- 
me cantidad de agua de los ríos, hcián- 
dose en el invierno siguiente, tan perfec- 
tamente que jamás se opera una mez-la 


hemozénea en los mares polares de aguas |” 


de diferentes densidades. 


Las niñas deben practicar la nata- 


ción, pues es un ejercicio que da 


-  muchasimetria al cuerpo 


| 


» 


De izquierda a derecha, arriba: Los brazos atrás. 2 sosteniendo a la que aprende. 3 La zambullida en 
grupo de dos, 4 Para zambullirse desde una altura. 5 Nadando de espaldas. 6 Remolcando a una per- 
sona desmayada 


mismo que para nadar seriamente llevan 
el traje de lana. 

Se habla mucho de la ventaja que hay po, para quedar en 'a primera posición 
en aprender los movimientos de la nata- y conservar de , 
en tierra entes de entrar en el miento. 

. La eficacia de ese sistem es re- - En el primer momento del aprendizaj» 
porque no da e valor necesario pa-. el movimiento de las piernas pa: 
quieren realmente nadar: poco más difícil. El mejor medio 

los movimientos «n ti ner un amigo provisto de un aio del 
op e ser considerado como úna pre- largo de un mango de escoba, E! glum- 
paración de importancia relativa arz €el no tendrá el palo, colocándose horizontal- 
aprendizaje de la natación. Antes ba- mente en el agua, las piernas apretada 

a > nes- una contra Ctra, los pies vueltos hx1 
rio no olvidarse jamás de tomar iín- 
respecto a la profundidad del 
sobre la playe, como igualn: 
lentes o rocas cerca de ella. 
debe p 


para traerlos nuevamente contra ti cuer- 


nuevo el mismo movi- 


un sport 
ser bueno var. 


ermanecer más de mea 


n bruscamente las pi 
ven a cerrar para tomar la 


La más grende dificultad para | 
s profundas an- butantes es la de combinar el movir: 
guro de uno mismo. to las piernas con los brazos, esto 
es bueno frotarse es debido a que falta regularidad en la 
si una vez abri- 
frío, con darse 
activa la circu- 


r principiante se prove 
respiración en el momento 
cia adelante, 


que 


ener un amigo 
forma que lo indic: 


nadadores dan siempre ma- 
ycr propulsión con las piernas; los bra- 
zos sólo le sirven para mantener el equi- 
Ubrio del cuerpo y £ dirigirlo. 
utentes cometen el error 
ayores esfuerzos con los bra: 
lo le sirven para mantener 
ovimiento, retard. 
os en el arte de 


s contra el pecho, 
y 1 


lo con 


manos a nata- 


di como lo 
a; ue: 
círculo, simu 


n= 


ración práctica, equivel 
ds más segura 


revelado que el som- 
brera de copa. a pesar de su aspecto de 
:rible instrumento de fortura. no es 
abeurán como se venía creyendo 
g-nerslmente. 
6) 

MARES DEL POLO 

Sabido es que los mares polares son 


ce rápidamente una curva con los SS 


do sobre un punto: América estuvo Po- 
blada por rezas venidas del continente 
asiático. 

¿En qué fecha inmigraron a América? 
Esta fecha memorable en los anales del 
género humano debe fijarse con mucho 
retroceso. 

El movimiento de inmigración se pro- 
dujo ciertamente en una época en que les 
razas humanas no hablan aun depasado 
el estado de “cazadores nómadas”, care- 
clendo de toda noción de agricultura. 

Y es necesario decir aquí que la agrl- 
cultura, que permite a los hombres resi- 
dir en una región y agruparse en socie- 
dades, es la verdadera “madre de la ci- 
vilización”. 

Cuando esas muchedumbres se desta- 
caron de les que poblaban el Nor-Este 
del Asia, el hombre no había aun apren- 
dido a domar y 2 domesticar las bestias 
salvajes. Así, a la llegada de los españo- 
les al Nuevo-Mundo, los indígenas no po- 
selan ni caballos, ni bueyes, ni gallinas. 
No poseían otros animales domésticos que 
las llamas (en las montañas Je Perú) y 
el perro (un poco por todo en las dos 
Américas). 

Este último detalle bastaría para Ue- 
mostrar que esas multitudes se desterra- 
ron en una época en que la raza humana 
no vivía más que de los productos de la 
caza, porque el perro fué domesticado en 


masa continental euro-asiático y el con- 
tinente africano. 

En efecto, fué en esas regiones Ínter- 
mediarias que brillaron sucesivamente 
las antiguas civilizaciones del Egipto, de 
Pabilonia, mientras que, lejos de estos 
4 perios, se encendía en China otro foco 
de civilización independiente de los pri- 
meros. . 

¡Es sorprendente que el Nuevo Mundo 
ofrezca un espectáculo idéntico! Es en 
la América Central, puente de unión de 
los dos ccntinentes americanos, que en- 
contramos los dos grandes focos de civi- 
lización americana: el de los Mayas, en 
el Yucatán y Guatemala, y el de los Na- 
huas (grupo étnico del que formaban 
parte los aztecas), en el valle de Méjico. 

Y, para que la comparación sea cien- 
tíficamente exacta, encontramos, allá 
también. otro foco, el de los Incas en las 
montañas del Perú. 

Volvamos a las regiones del Nuevo 
Méjico. Si los sablos que lo exploran des- 
cubrieran un día a'farería esmaltada. u 

bjetos de vidrio, toda la historia arqueo- 
lógica del Nuevo Mundo tendría que ser 
escrita de nuevo. 

Se calcula que esta cludad antigua. 
recubierta de un sudario de tierra y de 
resíduos desde hace lo menos veinte sÍ- 
glos, debe contar al menos trescientas 
casas o cámaras, más de un clerto nú- 


LOSTRES DEPENDIENTES 
DE ALMACEN 


La facha de M. Petitpois era carac- 
terística. Era todo vientre y todo cab*= 
za: un melón terminado en un tom.te, 
Esa masa estaba sostenida por dos 
piernecitas como esparragos y Ccorona- 
da por un gorrito rojo como un casque- 
te de naranja. 

M. Petitpois era malicioso y descon- 
fiado; temía los manejos de sus depen- 
dientes y los vigilaba sin cesar. Esto le 
fatigaba mucho, porque era un furibun- 
do lector de periódicos y la política ex- 
iranjera no tenía secretos para Él Para 
«splar a sus dependientes se ía w«bli- 
gado a interrumpir a cada pa: 1s lec- 
turas, y esto le ponía enfermo. Su bello 
ideal era tener un primer dependiente 
honrado, en quien pudiera confiar cie- 
gamente. 

Le recomendaron a uno de aspreto se- 
rio y hasta duro, al que dió cuenta de 
sus ZOZCDIas. 


—Señor — dijo el aspirante, — tengo h 


el medio infalible de aseguraros para 
n adelante la probidad de los emplea- 
dos. Los más inclinados al merodeo se 
convertirán en ángeles. 
—¿Y qué medio es ese? 


expuso a » 
«probado 
—Queda 
sonal — dijo. 
indica 
En 
los 1 
citió un rollo de 
, que Se metieron 
indelicadoza 
recuento de- 


de hacer el muy 
lante de su patrón. 

el día sin incident 
na S jeron co 
con el alma 
— dijo éste 


ón en alguno 
ne de dos f: 
a cada uno de y 


Si es así, me aña que aquel a quien 
ya correspond do no me haya avisado. 
ientes se miraron, 
“No soy yo 


« 


lo que vamos 
excepción de Julián. Ya los iré 
o. 


z solo con Julián. el patrón ce- 
a, tomó nn vidrio cuadrado 
cubierto de 


conciencia 
en la marca cior- 
involuntari fácil- 


emita, dl 
contracciones 


aciones producidas en 
estado de 


dado la mro- 
rá un entre- 
rístico, 


n 
la 


linó 


or mío — 


por 
aquí su voz 
ss hiso graye y peternel) ye aspero que 


ra los objetos hallados no di- 
fieren sensiblemente de los que han pro- 
rorc:onado las excavaciones “tecti 
en el valle de Méjico, y se supone q 
esta ciudad, situada a muchísimos ki! 
metros de este valle, represanta el pun: 
extremo alcanzado en el norte por la ci- 
vilización azteca, E 

Estos objetos se destacan por su be- 
Neza artística. 

Se ha encontrado en las ruinas hojes 
de láminas de ágata y de quartta. que 
ían ser empleados como cuchillos. 

A los habitantes de esta misteriosa ciu- 
dad les agradaba pasearse con collares 
pesados que fabricaban con minúsculos 
discos tallados en una piedra negra 
pacientemente agujereados. Uno de esos 
collares, reconstituído con no menos pa 
ciencia por los sabios, mide dos metri 
de largo, y cuenta más de 3.000 de esc 


Ruinas imponentes, recientemente descubiertas, que muestran el esplendor de las ciudades antiguas 


discos. Otro cuenta alrededor de 31.000, 
y el hilo sobre el cual se los ha enhe- 
brado tien un largo d 15 metros, 

En fin, otros collares encontrados en 
les ruínas están hechos de conchillas, ta- 
Vadas de un modo tan artístico como 
diestro y presentan los más variados ma- 
tices. Conviene señalar más particillar- 
mente bellos pendentifs, hechos de gran- 
des discos de conchilla de nacar. La cara 
convexa está ornada de lindos mosáicos 
con la ayuda de pelos, frogmentos de pie- 
dras preciosas o raras, de contornos geo- 
métricos. 

Veinte de estos pendentifs se encontra- 
ron sobre un solo esqueleto. 

La enorme cantidad de objetos descu- 
biertos, parece una prueba de que Ja 
ciudad fué atacada de improviso por hor- 
das salvajes, y que los habitantes que 
pudieron huir lo hicieron tan. precipita- 
damente que abandonaron todos sus ble- 
nes. 

Los exploradores pudieron Identificar 
los esqueletos carbonizados de un adultc 
y de cuatro niños. 

¿A qué época remnta la fundación do 
esta ciudad? En el estado ctual de los 
trhajos, es imposible responder a este 
pregunta. Mejor informados sobre la fe- 
cha de su destrucción no puede remontes 
más que un millar deaños, 


en adelante la conducta de usted será 
Irreprochahle. Además. cuando yo tengz 
cualquier duda, me bastará repetir este 
prueba, y si el resultado fuera desfa- 
vorable, procedería con todo rigor. Aho- 
ra, sería de muy mal efecto que sus 
compañeros le creyeran culpable. No les 
diga una palabra, y, para quitarles toda 
sospecha. envíemelos uno por uno. 

Julián salió y bien pronto entró Luls, 
otro de los dependientes. 

Se renovó la misma escena y ¡cosa 
extraña! tuvo el mismo resultado. Luis 
era también culpahle, y lo confesó hu- 
mildemente. Y cuando llegó el turno del 
último, llamado Manuel quedó también 
convicto y confesó de heher hallado un 
luis de oro en su rollo de piezas de 
plata. 

Ya se habrá comprendido que si- 
guiendo el conseja del nuovo depen- 
diente rrayor, el astuto almacenero ha- 
bía deslizado un luis en cada rollo. 
Pet'tpois se frotó las manos, muy 
satisfecho. En adelante, sus dep-ndie: 
tes, atemorizados. serían de una probi- 
dad ejemplar, y €l podría consagrarse 
del todo a la política extranjera. 

En efecto. desde ese día, en vez de 
vigilar a sus empleados, les dejó con la 
mayor serenidad la más completa de las 
libertades. 

Inútil es decir que ellos se aprove- 
ehuron para llenar sus bolsillos con la 
mayor frescura y desvergiienza. 

El nuevo dependiente era un cómplice 
de los otros tres, y de acuerdo con ellos, 
había sugerido al patrón el famoso gol- 
pe del vidrio. 

El astuto almacenero cayó en la tram- 
pa que él mismo había preparado. 


Esteban JOLICLER. 


METALES EN EL MAR 


a proponer 
nido en el Oc 
ha 


ta agua contiene 
le pesos en oro, d Y 
plata y óetenta y cl imillongs en lo- 
duros. 


| 


| 
l 
il 
| 
| 


| 


“CRITICA para los niños”.—Edición de 8 páginas. —Aparece los Miércoles y se regala con el dúmero del día. — Miércoles 17 Marzo de 1926 


Pág. 7 


Amateur Detecitve! 
e! 


E) 
= 
= 
a) 
e 
—) 
(47 
a] 
l= 
Ñ alo 
[=) 
K= 
a 
< 
TA) 
= 
dera 
2 
la 
MZ 
Y 
(o) 


El señor Bonifacio, que habitaba enci- 
mae de mí, en el sexto piso, acaba de 
marcharse de la casa. 
j Era un buen vecino. Guardián noctur- 
¡no del Observatorio, empleaba gran par- 
Tte del día en otra colocación; yo no sé 
| cuándo dormía. Además, solía pasar sus 
días de licencia en casa de unos perien- 
tes, en el campo; de modo que yo no te- 


. LOS VECINOS 


haber he: 
abogado, 


y tutor s o 

bles observaciones (para mí d 

gusto) sobre los “borriquitos « 
Ías” y “fatuos badulaques 

creían demasiado hábiles para te 

recurrir al trabajo. 

A mi. me im ó 
niqué a mi tío Jorge mi de 
tomó la palabra y proniamcr 
«ue si yo me negaba a trabajar 
zaba a pagar; que él no se tor 
interés por mi carrera y que 2un: 
viviera dosciento: , me vería ye 
antes qye darme un tavo. 

Justamente por esa £poca, habían caí: 
en mis manos algunas historias conm: 
“detectives”, que me leí 
cabo a rabo. Esta es, sin duda, ni vora- 
ción, me dije. ¡Eureka! ya la ne 


era un programa completamente seduc- 
tor. 

Un año después (hay que pensar cs 
cosas bien antes de llevarlas a la 
ca), me decidí a aparecer como “de 
ve” particular. + 

Alquilé una 
chacho más 


icina y un mu- 
m, que debía au- 
tuar como depend: co'oqué mi nom- 
bre en letras blancas a la puerta y 
senté a esperar mi clientela. Los client 
no venían, así es que probé a poner un 
o en los diarios e inmediatamente lle- 
gó el primer solicitante de mis servicio: 
era una señora; no una duquesa (la du- 
quesa vendría sin duda más tarde. 

Esta respetabie dama era de 
edad y parecía de humor un tanto avi- 
nagrado. Antes de sentarse en la silla de 
los clientes, le quitó cuidadosarn: 
polvo con el pañuelo. 

—XNo parece que está usted muy ocupa- 
do, señor Hardbabre,—dijo con descon- 
fianza. 

—En esta oficina no; en el otro s:lio...— 
dije yo vagamente. 

—Esto la impresionó. No satía lo que 
significaba “el otro sitio... ni yo tornpo. 
pero bastaron esas palabras. 

—Y ahora, señora, ¿su asunto?—le pre- 
gunté. 

—El inspector de Scotland Yard me dijo 
(que estaba cansado de mí y de ni asunio 
y que me podía ir al diablo; así ts que 
he venido a usted—declaró la señora con- 
Tidencialmente. 

Yo me incliné. De una manera o de otra 
sus palabras no resultaban muy halaza- 
doras, pero estoy seguro de que [ueron 
dichas con buena intención. 
—Scotland Yard no vale—declar3 con 


sión. 

Yo dejé por algunso momentos que va=" 
ra en mi rostro una sonrisa de condes- 
dencia. 

—¡Oh!-—dije-no seamos demasizdo se- 
veros con ellos; hacen lo que pueden, sus 
métodos son algo antiguos: eso es todo; nú 
-ón como el “detecti tífico de aho- 


d es ura ext E e: 
nte claro para mí que usted 
ella de alto origen de 


Mí interlocutora se quedó m 
sombrada de mi despliegue 


n ob; 
pen 


ted inconveniente 
aber todas e: 
cumplimiento me 
Mm alre de 
atrás, en Te 
te la pícara : 


bién esque otro día y 


a! — dije ap 
es “aldó tonducente. 


4 Cxeusarme 
atusó sus des 


ió 


A 


le ocul 


una rersena 
ircuas- 


una 


llama 


- :3blo, víctima inocente de 
falta de su madre, nació bajo la in- 
infernal Apenas salido de la 
infancia comete una serie de actos bár- 
¡baros y atroces, y al crecer en edad, sus 

tos perversos se desarrollan de un 
modo espantoso y se hace culpable de 
los delitos más odiosos. El Papa le ex- 
¿comulga. Su padre le maldice; su ma- 
dre, más indulgente, procura suavizar 
¡aquella naturaleza feroz iniciindole en 
¡las leyes de la caballería, pero en el tor 
¡neo Roberto se entrega a su frenesí san- 
iguínario. Mas un día se hace cargo de 
¡fas feroces inclinaciones que le domi- 
| nan, reflexiona, busca el origen de ellas, 
| y cuando lo descubre resuelve huir de 
sus malos instintos, recurriendo a la 
eyuda Civina. Va a ver al Papa, el cual 
Ic envía a un santo ermitaño de las 
cercanías de Roma, y éste le aconseja 
A penitencia terrible. Debe fingirse 


loco y recorrer diariamente la ciudad 
sufriendo los insultos y los golpes de Ja 
plebe sin protestar, y debe fingirse mu- 
do y compartir con los perros los des- 
perdicios que les arrojan. 
verto acepta la espantosa expiación 
que dura siete años. Al cabo de este 
tiempo llegan los turcos a Italia y £a- 
quean los alrededores de Roma. Un án- 
¡sel se presenta entonces a Roberto, le 
¡reviste con una celeste armadura y le 
jordena que vaya a luchar con el enemi- 
jso. Roberto obedece con alegría, vuela 
al campo de batalla y derrota a los tur- 
cos, 

Durante tres años se hace notar por 
hazañas de este género, sin darse a co- 
nocer. Después de cada victoria el em- 

E da un gran festín que honra el 


Papa con su presencia, y al que asisten 
todos los barones, mientras que Rober- 
to, fingiendo su locura, es blanco de las 
| burias de los convidados. Nadie SsO3pe- 
¡ cha que aquel desgraciado loco es el bri- 
llante caballero a quien todos admiran 
sin conocerle. 
Unicamente la hija del emperador, jo- 
ven y hermosa, «pero privada de la pala- 


darle ex- | bra, conoce el secreto de Roberto, poryue 
eñadas 


lha presenciado casualmente su entrevista 
con el angel, y por eso, cuando ve entrar 


spechosa tam-|al pobre loco en la sala del festín, le sa» 
de un mee- | luda con muestras de profundo resp :to. El 


emperador quiere saber a todo trance 
quién es el caballero blanco a quien tan- 
tas veces debe la victoria, pero Roberío 
consigue burlar todas las pesquisas, El 
emperador hace pregonar en sus estados 
su deseo de recompensar dignamente el 
caballero de las armas blancas que ha 
salvado al estado tres veces, rechazando 
otras tantas al enemigo, y declara su pro- 
Pósito de concederle la mano de la prin» 
cesa y nombrarle sucesor suyo, 

¡ Un pérfido, que ambiciona tan alta re- 
| compensa, se presenta, atribuy£ndos: las 


manos | hazañas de Roberto, y cuando está a pun- 


to de ver su fraude coronado por el éxito, 
Dios permite que Ja princesa recobre Ja 

abra y declare la impostura del y: 
diente, afirmando al mismo tiempo q; 


1 cn- 
; el 
Jsballero blanco no es sino Roberto el 
Diablo, el pobre loco de quien se burlan 
| los cortesanos, 


Inmediatamente buscan a Roberto y le 
sientan en un sillón de oro, pera él se nie- 
£a a romper el silencio, y sóúlo acceda a 
hablar a instancias del ermitaño que le 
había aconsejado la penitencia. Entone=s 


vigilancia, no contaba con el hombre que 
le seguía; había calculado mal los re- 
cursos de que disponía el hábil “detec- 
ti perseguidor; Evergreen Harába- 
Ro era como pare dejarse batir por 
una estratagema tan simple. Resolví 
averiguar sus designios y salté adentro 
también. Una milla más adelante, se 
bajó; lo mismo hice yo y le seguí al- 
gunas varas hasta que desapareció a la 
izquierda en un edificio de apariencia 
ombría. Empuñando mi pesado garro- 
: me dispuse a continuar mi persecu- 
ción, 
Al principio de la escalera, estada cla- 
vada una placa de cobre con la inserip- 
ción siguiente: “Sociedad para la distri- 


ai día bución de plantas y chanclos a los ha- 


no lo 


> Cres- 


co- 


bitantes de las Islas Tonga”. Me pre- 
gunté al punto si tenía en esto una pis- 
ta. Ropa era lo que había faltado entre 
otras cosas en la casa de Pumpernickle 
Crescent. ¿No podía scr que hubiera to- 
mado la ropa y la hubiese lleyado aní 
donde podía vender fácilmente las pren- 
das robadas? 


ora volvió mi 
s de la esquina 
liendo de 
secución. 
entró en una zapatería 
a través de la vi- 


Acabé mi 


úa salí a e: al víctima. 


con gran sorpr 
ho a mí y me pre 


nto dejé ml alofami 


go 
fñana en e 
3 me ha seguido ust 


desde entonce: 


Confieso que no sabía qué decir en se- 
mejante reunstancias era una situa- 


ra — con 
un hombre 
noce a la 
idfículo como 


miento, sus crímenes y su expiación. 
Entre los circunstantes hay barones 
normandos que le buscan hace mucho 
tiempo. El padre de Roberto ka falle- 
cido, sus parientes más próximos se han 
apoderado de la herencia; Roberto debe 
ir a restablecer la paz en su país, pero 
Roberto se niega, y anuncia que, ha- 
biendo salvado su alma, no quiere co» 
rrer el riesgo de perderla, y vd a pro» 
seguir su penitencia retirado en un bos 
que con el ermitaño. El emperador y la 
corie le acompañan hasta las puertas 


nía quejas de él. 

Desgraciadamente se ha ido, y otro 
quilino vendrá a reemplazarlo. ¿Qui 
será él? Se sabe lo que se pierde, p 
se ignora lo que ha de encontrarse. 


El nuevo inquilino ba llegado. Trae un 
mobiliario miserable, una mujer y ocho 
niños. Me temo que no sea tan tranquilo 
como el señor Bonifacio. 


El recién legado trabaja desesperada- 
mente, para mantener a su mujer y a sus 
ocho hijos. Hace y remienda calderas. Es 
un oficio bastante ruidoso, que ejerce con 
valor desde las 6 hasta las 19, y no se 


interrumpe más que un ratito para al- 


de la ciudad, y después de muchos años | MOrZar y algunos aubntos para 5D 


muere como un santo. 

Hasta aquí la leyenda, o mejor dicho, 
una versión de la leyenda popularizada 
en Francia durante el siglo XUL pero 
¿quién fué Roberto el Diablo? ¿Existió 
realmente este personaje inmortalizado 
por Meyerbeer en una de sus mejores 
Óperas. 

Los autores del libro de la famosa 
obra musical se atienen a otra versión 
de la leyenda medioeval. 

Un ser maléfico, un enviado de Sata- 
nás, seduce a Berta, hija del duque de 
Normandía, y de esta unión nace Ro- 
berto. Sus excesos indignan a los vasa- 
los y le obligan a huir. Llega a Sieilía, 
y se hace amar de la princesa Isatel, 
pero también allí irrita con su insolen- 
cia a los caballeros y al mismo padre de 
Isabel. Cuando va a sucumbir a manos 
de sus enemigos le salva con valentía 
un personaje misterioso, el caballero 
Bertram. Cegado por los consejos de és- 
te, juega. pierde sus rique.s y hasta 
sus caballos y sus armas en vísperas del 
torneo en que debe combatir por la mu- 
Jer a quien ama. 


Bertram le propone entonces la cón- 
quista de un talismán, de una ramita 
sacada de las minas de Santa Rosalía, 
lo cual le permitirá recobrar lo que ha 
perdido. 


Roberto busca de nuevo a Isabel, que, 
sintiendo la influencia mágica de aquel 
talismán, tiembla y llora. Cediendo a 
hermosos impulsos Roberto rompe el ta. 
lismán y lo arroja a los ples de Isabel 
pero en el acto queda inerme y dsbil. 
Huye Roberto avergonzado, y entonces 
Bertram descubre a su fija el misterio 
Gel nacimiento y le obliga a entregarsa 
dde nuevo a él, hasta que al fin £e abre 
la tierra a los pies de Bertram y Ro- 
berto 1, duque de Normandía, llamado 
el “Magnífico" o el “Diablo”, muerto 
en Nicea en 1035 que sucedió a su her- 
mano Ricardo III, a quien, según se di- 
ce, mandó envenenar, pero la historia 
difiere bastante de la leyenda. 

Desde los comienzos de su reinado, 
Roberto 1 tuvo que reprimir las suble- 
vaciones de sus grandes vasallos, ebli- 
Bándoles a someterse y tomando Evreux 
a su tío, el arzobispo de Rouan. Algún 
tiempo después el poderoso duque de 
Normandía restableció en sus dominios 
a Balduino IV, conde de Flandes, des- 
pojado por su propio hijo; más tarde 
sostuvo 4 Enrique 1, rey de Francia, 
contra su madre Constanza, y de él re» 
cibió la investidura del Vexino, con lo 
cual dió origen a odios y guerras, y (es. 
pués de otras muchas hazañas resolvió 
emprender una peregrinación a los San.» 
ton Lugares para expiar los extravios de 


Gijo €l. Estoy seguro de que usted no es 
nada bueno, mi simpático amigo, y pro- 
bablemente esa barba y peluca ocultan 
las facciones de algún sujeto conocido 
de la policía. Venga, agente, — grité a 
un vigilante que pasaba. — Le entrego 
este hombre como individuo sospechoso. 
He aquí mi tarjeta soy capellán del obis- 
po de Haughyoshíre, Estoy dispuesto a 
dearaS o! a en NE comisaría, sí 
se ge a la calle 

Crescent núm. 2. Serena 
—Pe... pero — dije yo — vigi E 
¡deténgaze! El vigoroso agente de an. 
rró por la manga del saco. Yo protesté: 
¿Usted no se hace cargo de mi posi. 
ción! — exclamé indignado. Yo soy el 
que le vigila a él, €l es la Persona sos- 
¿Soy uno de los suyos! ¡Soy 


«¿Qué? cállese — dijo brutalmente el 
vigilante — ya le ajustarán a usted las 
£uentas por hacerse el “detective” — 
añadió. — Puede irle con esos cuentos 
al oficial de la comisaría. Yo no tengo 
que entender sus historias, 

¿Y para mayor humillación, fuf condu- 
cido por las calles, seguido de una mul- 


a golpes de hacha trozos de madera que 
alimentan el fuego. Durante este tiempo, 
su mujer cose a máquina. 

Yo sufro, con este tratamiento acústico, 
insoportables dolores de cabeza. 


Me he ido a quejar al encargado. Una 
hora después, recibía sobre el cráneo un 
gran trozo de yeso desprendido del techo. 
Era la respuesta a mi reclamación, fiel- 
mente transmitida a los vecinos de arri- 
ba por el portero de la casa. 

Sin duda tendré que mudarme. Pero 
esto me contraría mucho, porque tengo 
mucho apego a mi departamento. He na- 
cido en él y me parece, además, muy ven- 
tajoso y cómodo. 

¡Dios mío, qué dolor de cabeza! 


Decididamente, la sola idea de mudar- 
me de casa me da calofríos. He tomado, 
pues una resolución herolca. He ido a 
visitar al calderero y le he dicho: 

—Mi estimado vecino: yo soy entusias- 
ta por los caldereros sobre todo cuando 
tienen que mantener a su esposa y a ocho 
hijos; de modo que deseo hacer algo por 
usted. Permítame que ponga a su dispo- 
sición un galponcito en un barrio ani- 
mado; allí podrá usted trabajar más a 
gusto y con mejor éxito que en un sexto 
piso. Esta oferta, cuyo fin humanitario 
Salta a la vista, es la consecuencia de 
un coto, 

El vecino se ha apresurado a decir que 
sí y que muchas gracias. Así, mediante 
un poco de ingenio y algunos sacrificios 
pecuniarios, he reemidado una situación 
deplorable. 


Pero ¡ay!, no he logrado sino camblar 
de molestia. 

Todas las mañanas, desde que el cal- 
derero se marcha para trabajar en su 
galpón, sus ocho hijos se levantan y 
aprovechan la falta de vigilancia pater- 
mal y el cosido a máquina de la 
para correr, saltar, aullar y agitarse co- 
mo demonios, y 


su juventud. Atravesó Francia e Italla, 
distinguiéndose en todas partes por su 
magnificencia; 'se detuvo mucho tiempo 
len Roma, ganó a Constantinopla, y de 
alí marchó a Jerusalén. Al pasar por 
Nicea, a su regreso, murló envenenado 
por personas de su séquito, que querían 


Hacia las ocho de la noche vuelve el 
calderero escucha las quejas de su mu- 
jer y empieza e castigar a los niños. 
Este punto del programa no termina an- 
tes de media noche. 

Quizá mediante algún sacrificio Huevo 
podría obviar este inconveniente. Voy a 
ofrecer a mi vecino una hermosa alfom- 
bra, una de esas alfombras gruesas en 


que se hunde uno casi hasta las rodillas, 
por decirlo así. De este modo, por mucho 
que se revuelque y patee la chiquillería, 
el ruido no Megará hasta mí 


Mi astucia no ha tenido eran éxito.” 
Bajo el pretexto de que la alfombra re- 
cuerda un prado de césped, los ocho hi- 
jos del calderero han recurrido a juegos 
campestres como el football, las barras, 
la pelota y el salto. Las paredes retum- 
ban y mi dolor de cabeza sigue en au-- 
mento. 

Aun se me ocurre vn medio de do0n- 
quistar mi tranquilidad: un último medio, 


pero vacilo en adoptarlo, porque se re= 
quiere un sacrificio pecuniario 
fuerte. 


¿Quéle vamos a hacer? El sacrificio es- 
tá consumado. He puesto a los ocho Hijos, 
del calderero en un colegio de internos 
a mis expensas. Esto me cuesta muy ca- 
To; pero me permitirá vivir tranquilo en 
el departamento que me ha visto nacer. 

¡Fatalldad! El calderero ha partido. 
Ahora que está desembarazado de sus 
ocho monigotes, el departamento del fex- 
to le resulta demasiado grande y ha to- 
mado una pieza no zé dónde. 

Ha sido Inmedlatamente 
por una señora viuda, con catorce hijas, 


Mañana mismo viene el carro de mu- 
danzas para llevarse mis efectos. > 


>= BERNARDO GERVAISE. 


apoderarse de sus riquezas. 3 
Roberto, que no era casado, había te- 
nido con una aldeana de la en- 
cantadora y sencilla Arleta, un hijo ne- 
tural, que fué el famoso Guillermo el. 
Conquistador. H 


i 


Cascs Notables de 


Amistad en los 
Animales 


El profesor Wesley. Mill, en un ínte- 
resante y luminoso trabajo, resultado 
de un estudio profundísimo acerca de la 
Inteligencia de los animales, consigna 
un caso verdaderamente extraordinario 
y convincente para los que aun dudan 
de que existe amistad entre los anima- 


titud burlona, yendo a parar a la comi- les. El protagonista es un perro, gran 


saría de la calle Frent, donde después 
de un breve e incomodísimo interrogato- 


1 evaba mi peluca y 
barba rojas, me asombró ver al mucha-*' 
2rrastra y huir en busca de au-| 


ionado todas estas molestias, 
o que limpia las hot 
do su crimen. El R 
inocente, aunque usted crey: 

ad "incontestable 
ito_molestarle más 
. — S. S. S. — Jane 


n su 
tanto, 


mañana siguiente le mandé mi 
en la siguiente forma: 
a Evergreen, “detective” parti- 


vir a una persona sos- 
razón de 


nn. tl 
e inte- 


No: sin bastante dificultad le con-| 


ir que el ladrón que | 


| falmente 


amig.te de los caballos de cierta caga. 
Los dueños notan que de la hueiia fanan 
cada vez más zanahorias; acechan al 


que pensar el por qué este perro supo 
que lo que a él le era indiferente, podía 
servir de obsequio a sus amigos los ca- 
ballos. Indudablemente, el perro obreba 
con conccimiento de causa. 


E y cí y entonces re dijo que había lle- a 
TOS | 507 leído; gado una carta para mí E la oficina a| Lo que otro observador refiere no 
meo emb atamente de- eso de mediodía, Rompi el sobre y leí: ¡Puede ser más patéuico, Un perrito de 
Por qué de un » pero mi hom- — “Apreciado señor Hardbabre: ¡casta muer” Há muy migo de 


una gata de la casa. La gata tuvo ga- 
titos, pero su dueño acordó quitarle los 
recién nacidos y enterrarlos en el jardín. 
La pobre madre estaba desconsalada, 
lanzando maullidos lastimeros y buscan- 


Í 


¡do a su progenie. El perro experimentó 


una profunda pena al ver a una madre 
llamando a sus hijos perdidos, y trató 
de consolarla; pero cono no dieran re- 
sultado sus halagos, se le ocurrió una 
idea luminosa que en el acto puso en 
práctica. Drrisi más que a paso al 
Juruin; encon oliuteando, el stilo 
donde estubun enterrados los gatit > 
despu de escarbar un rato, sacó 1 
cadáveres y uno por uno los jievó triun- 
su Aapesadumbrad ami. 
atribuir ex 


pue 


y repartirlos entre €l y dos eompañeros 
de raza. 


La amistad existe también en los cer- 
dos. Uno que por casualidad entrá en 
una huerta donde había frutos excelen= 
tes para su gusto, en vez de ponerse a 
comer tranquilamente, salió corriendo y 
al poco rato tornó acompañado de va- 
rios congéneres, Carlos Dickens vió en 
Hungerford un cuervo que acostumbra- 
ba llevar huesos a un perro que tenía 
una pata rota. 


En el camino de Lucknow a Sestapera 
se observó otro caso de Inteligencia y 
amistad animal. Un clefante que ¡on toroz 
varios marchaba cargado de un ¡ninto 8 
otro, se quedó cojo y le costab, muche 
trabajo seguir a sus compañerss. Otra 
elefante que venía detrás y notó 0 que la 
ocurría, empezó a quitarle con la trompa 
parte de la carga para que pudiess ca. 
minar más cómodamente. 


Cierto borrico altruístz descubrió que 
podía abrir la puerta del prado » cemix 
donde sus amos le soltaban para que ap2- 
centase, y no contento con que toda lí 
hierba fuese para él, salió del cercado 7 
se fué en busca de tres amigos; una ye- 
gua, una burra y un borriquillo añojo 
a los cuales reunió y condujo al Inza: 
donds podía ofrecerles un banquete: 

Un “oppossum” de Australia, que fut 
llevado de pequeño a Inglaterra, entablé 
muy buenas relaciones con un perro d 
la casa. El “oppossum” es un animal pa- 
recido al gato, y como éste muy cuidadosa 
dei asco. Pues bien; todos los días, des- 
pués de acabar sus abluciones ¡be en 
busca del perro, y cogiéndole sl hocico 
con las dos manos, le lavaba toda la ca- 
beza iemiéndole con gran ahínco. E: 
caso es de admirar tanto el capricho 
“oppossum” como la paciencia y cort 
del can, que se sometía paclentemen:' 
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¿ Tirare mos, el J. 


pez espina o _ JElpez serpiente 
el serenteÉl debe ir _delras 
rlo seofende [del espina! 


ue ignorancia 
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Voy a pescar ese pez fa- ). 
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moso. Mecesifa una gran carnada; 
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(¡Un fíez africano que) (Óuiza quiera poner) 


Líaller. de lavado: 
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¡Asi esla vida! Aveces 
esta uno_feliz. y confenlo, 
y olras veces pasa 


